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Prólogo
Este proyecto tuvo sus orígenes en un curso titulado “Music, Orality, and
Literature,” enseñado por la Profesora Cara en el otoño de 2006. En esta clase, leímos la
obra teatral, Fulgor y muerte de Joaquín Murieta, escrita por Pablo Neruda, y también
algunas versiones de los corridos sobre Joaquín. Durante el semestre, me di cuenta de la
capacidad de una leyenda de tomar múltiples formas diferentes, y el poder de un autor
para transmitir un mensaje específico cuando crea una leyenda. Para el ensayo final del
curso, traté de averiguar quién era el Joaquín verdadero de la leyenda de Joaquín
Murrieta. Consulté libros históricos además de tres obras: la de Neruda, Hija de la
fortuna de Isabel Allende, y The Life and Adventures of Joaquín Murieta, the celebrated
California Bandit, de John Rollin Ridge. En el ensayo, quise explicar por qué existen
tantas versiones de la leyenda de Joaquín. Al escribir la conclusión, me di cuenta de la
importancia del hecho que Joaquín fuera precisamente una leyenda. Llegué a entender
que lo importante no era saber la verdad de su vida y muerte, sino su significado y su
capacidad de conmover al público y al lector.
Este primer ensayo me hizo ver la cantidad de literatura que existe sobre Joaquín
y su leyenda. Me despertó el interés de saber más sobre esta leyenda y la manera en que
los autores y los artistas la han modificado para sus propios fines. De ese interés nació
esta tesis. Quería comprender, no simplemente dónde se encuentra la leyenda, o en qué
forma se manifiesta, sino por qué cambia a través del espacio y el tiempo y qué significan
estos cambios.
Comencé mis investigaciones leyendo teoría sobre héroes, bandidos, y fugitivos.
Después, pasé a las condiciones sociales en California durante la fiebre del oro para
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comprender el ambiente en que el bandido Joaquín vivió y donde Joaquín la leyenda tuvo
sus orígenes. Esta comprensión inicial de aquél período me sirvió de base para mi
investigación de las otras épocas en que surgieron una confluencia de obras sobre
Joaquín. Sabía sobre qué enfocarme y cómo encontrar los textos necesarios.
Mi investigación no tuvo una organización lógica hasta que hice una cronología
de todas las obras sobre Joaquín. Esta cronología me reveló los períodos en que la
leyenda de Joaquín estaba más presente, así como las correspondencias concretas que
existían entre ésta y acontecimientos históricos del mismo lugar y tiempo en que se
manifestaba la leyenda. Por ejemplo, pude ver la gran cantidad de obras sobre Joaquín
durante la gran depresión de los Estados Unidos, y la contemporaneidad del movimiento
de la Nueva Canción chilena y el movimiento chicano. Para facilitarle esta evidente
correspondencia al lector, he incluido una cronología al final de esta tesis.
Esta investigación, como todo proyecto, tiene limitaciones. No he podido
encontrar cada obra sobre la leyenda de Joaquín. Por ejemplo, mi visita a la biblioteca
Bancroft en Berkeley, California terminó frustrada por las renovaciones del edificio que
imposibilitaron el acceso a la mayoría de los textos. Tampoco pude localizar una copia
de la película The Robin Hood of El Dorado (1936) para explorar cómo se relaciona ésta
con la novela en que está basada y así poder ver la manera en que Joaquín está
representado.
El tiempo también fue mi enemigo. Con más tiempo, hubiera analizado la
presencia de Joaquín en el Internet, por ejemplo, ya que en el Internet, cada persona
puede (en teoría) crear su propio Joaquín Murrieta, o definir qué o quién es Joaquín. En
algún futuro sería muy interesante explorar la subjetividad de este tema en el Internet.
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También, me habría gustado estudiar detalladamente la manera en que se lo representa a
Joaquín en imágenes. Hay muchas imágenes de él que, a mi entender, nadie ha
analizado.
Estoy agradecida a muchos que me ayudaron en este proyecto. Antes de nada,
quiero agradecer a la Profesora Cara, que ha sido maravillosamente amable y accesible.
Me ha ayudado a encontrar libros y artículos útiles y a organizar mis ideas. Sobre todo,
ha sido esencial en estos últimos meses, mientras escribí esta tesis. Debe haber pasado
horas leyendo los borradores de mis capítulos, corrigiendo la gramática, agregando
elegancia a mi lenguaje e indicando donde tenía que ampliar mi argumento o aclararlo.
También indispensable fue la Profesora Gorfain, del departamento de inglés, quien fue mi
consejera en el otoño. Nos reunimos cada semana, en Java Zone o en su casa, para hablar
de lo que había leído y en que dirección debía dirigir mi investigación la próxima
semana. Fue durante ese semestre que la organización de este proyecto tomó forma.
También, quiero agradecer al Profesor O’Connor y al Profesor Melillo por
participar como lectores de esta tesis. El Profesor O’Connor también me recomendó
obras y el Profesor Melillo me dio los nombres de algunos libros fundamentales para este
proyecto, especialmente para el capítulo sobre la fiebre del oro.
Quiero reconocer el Profesor Pablo Mitchell, con quien me reuní algunas veces
para consultarlo sobre mi proyecto. También, la Profesora Gina Perez, el Profesor Steven
Volk, y el Profesor Sebastiaan Faber apoyaron este proyecto. Finalmente, quiero dar las
gracias a mi novio, Valentin, quien leyó capítulos de la tesis, fue un consejero sabio, y
siempre – aún en plena noche – escuchó mis ideas.
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“Yo Soy Joaquín Murrieta”:
Los múltiples rostros de Joaquín a través del espacio y el tiempo
En esta tesis me prepongo a estudiar el desarrollo de la leyenda de Joaquín
Murrieta, un bandido hispano quien ganó fama durante la fiebre del oro en California.
Sigo las transformaciones de esta leyenda cronológicamente, desde la muerte del Joaquín
en 1853 hasta el presente. En cada período en que surge la leyenda, la relaciono con las
condiciones sociales, políticas, y económicas de la época. De este modo, puedo examinar
cómo la historia y las tensiones raciales entre angloamericanos e hispanos han influido la
manera en que autores y artistas han representado a Joaquín.

“I am Joaquín Murrieta”:
The many faces of Joaquín across space and time

In this dissertation, I propose to study the development of the legend of Joaquín
Murrieta, a Hispanic bandit who became famous during the Gold Rush in California. I
follow the transformations of this legend chronologically, from Joaquin’s death in 1853
to the present. In each time period in which the legend appears, I relate it to social,
political, and economic conditions of that period. In this way, I can examine how history
and racial tensions between Anglo-Americans and Hispanics have influenced the way in
which authors and artists have represented Joaquín.
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Imagen de Susan Lee Johnson, Roaring Camp: the Social World of the California Gold Rush, (New York: W.W. Norton, 2001) 47.
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1. Introducción
Es mediodía en el campamento minero y no hay nadie en la plaza central, salvo
un hombre. Él es joven, guapo, y lleva una pistola con la confianza de alguien que sabe
manejarla. Lee un papel colgado de la pared de una taberna que anuncia una recompensa
de $5.000 para el hombre que pueda matar al bandido Joaquín Murrieta y presentar su
cabeza a las autoridades. El hombre sonríe y, después de unos momentos, escribe algo
sobre el papel y se va.
Horas después, un grupo se ha reunido para ver las notas en el anuncio. Dice en
letras grandes, “Yo pagaría $10.000. – Joaquín.”
Un hombre alardea, “Si veo a este Joaquín, lo mataré inmediatamente.”
“No te creo,” responde una voz desde las sombras. Lentamente, el interlocutor
aparece. Es el mismo joven que antes. Mirando al hombre, el joven declara, ”Yo soy
Joaquín Murrieta.” Antes de que cualquiera pueda reaccionar, Joaquín dispara y el
sombrero del hombre cae al suelo. El hombre huye y, mientras que los otros hombres
gritan y toman sus pistolas, Joaquín monta su caballo y se retira del campamento.

La frase “Yo soy Joaquín” está presente en casi cada versión de la historia de
Joaquín. Es una proclamación de fuerza, orgullo, e intrepidez. Pero el contexto de la
frase y su significado han cambiado en cada historia sobre Joaquín. En la novela de
Rollin Ridge, cuando el bandido dice “Yo soy Joaquín,” es un desafío. En la obra teatral
de Acevedo Hernández, es una muestra de coraje. En el poema “I am Joaquín” de Corky
Gonzales, indica el orgullo de la identidad chicana. En el film The Mask of Zorro, todos
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los hombres pueden decir “I am Zorro,” porque cada persona tiene un poco de Murrieta a
través de Zorro.
Así como la frase “Yo soy Joaquín” varía según el autor y el momento histórico,
la caracterización de Joaquín y sus acciones varían en cada cuento. Esto nos hace
preguntar:
¿Quién es Joaquín Murrieta2?
Según los documentos históricos, Joaquín fue un joven hispano que participó
durante la fiebre del oro en California y se hizo bandido. Mató a muchas personas y
aterrorizó a aun más. En 1853, el gobierno californiano mandó al Capitán Henry Love y a
un grupo de soldados a buscar y matar a Joaquín. El Capitán Love cumplió con esta
comisión el 25 de julio de 1853 y hubo una exposición de la cabeza de Joaquín en San
Francisco (Jackson, Life xxiii). Pero, aparecieron personas que, al ver la cabeza,
declararon que no era la del bandido. Circularon rumores que Joaquín se había retirado a
México, y que había dejado un cofre con un tesoro escondido en California.
Hoy en día, historiadores siguen debatiendo sobre la vida y muerte de Joaquín.
Pero, la historia no nos brinda una respuesta satisfactoria a la pregunta. No explica por
qué pueden existir tantas versiones contradictorias sobre la vida y muerte de Joaquín en
vez de una historia verdadera de este hombre. Mas bien, su fama vive en las novelas, las
películas, y las canciones, donde la “realidad” o “verdad” de la vida de Joaquín es menos
importante. Más significativa es su presencia de héroe, y su leyenda. Como leyenda, la
vida de Joaquín puede cambiar y modificarse hasta perder casi todo vestigio de lo que
ocurrió en la realidad. De este modo, el Joaquín verdadero desaparece y surge el Joaquín
2

Yo he escogido la ortografía Joaquín “Murrieta” entre muchos variantes simplemente
porque hay personas que hoy viven en California que escriben su apellido de esta manera.

3
legendario, capaz de variar de nacionalidad, de apellido, de origen, y de hazañas, sin
perder su esencia de héroe, ni el nombre Joaquín.
Por medio de un análisis de una serie de permutaciones de la leyenda de Joaquín
que existen a través de las décadas, mi investigación pretende responder a la pregunta,
¿quién es Joaquín Murrieta? Específicamente, quiero mostrar que las respuestas a esta
pregunta y el mensaje de la leyenda de Joaquín están fuertemente entrelazados con las
condiciones sociales, económicas, y políticas en cada período en que surge la imagen de
Joaquín. Esta tesis intenta indicar cuándo y por qué la leyenda surge y cómo ha
cambiado en ciertos momentos de la historia. Esta exploración de las “cultural
transformations” (Hahn 61) de la leyenda está organizada cronológicamente para así
examinar el auge y la caída de la presencia de Joaquín a través de las décadas.
Durante esta tesis, empleo los términos generalizantes “angloamericano” e
“hispano.” Con ellos distingo entre un americano, nacido en los Estados Unidos, de raza
“blanca,” de habla inglesa, y un hispano, nacido en el extranjero, con la probabilidad de
raza mixta, e hispanohablante. Sin duda éstos representan estereotipos, o tal vez
prototipos, de los personajes que pueblan la leyenda de Joaquín. Aunque estas nociones
han cambiado a través del tiempo, ha sido constante el contraste entre las dos.
La historia de la leyenda y de la persona Joaquín comienza en California durante
la fiebre del oro (Capítulo 2). Este es un período en el que se encuentra mucha
heterogeneidad social y cultural dentro de los campamentos mineros, así como una
extrema tensión entre hispanos y angloamericanos. En esta época y en este lugar surge la
figura de Joaquín. En este mismo período se publica la primera narrativa completa de la
vida de Joaquín, titulada The Life and Adventures of Joaquín Murieta, the Celebrated
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California Bandit (1854), por John Rollin Ridge (Capítulo 3). Ridge crea el personaje de
Joaquín por primera vez, y su versión del bandido tendrá enorme influencia sobre los
autores que luego escribirán sobre Murrieta.
Así como durante la fiebre del oro, la gran depresión económica en los Estados
Unidos de los años treinta es una época en que la leyenda de Joaquín vuelve a surgir
(Capítulo 4). En esta década, el bandido figura no sólo en novelas sino también en una
película y en canciones. La deportación de inmigrantes junto con la popularidad de
historias sobre gangsters y otros criminales crean un ambiente social en que la leyenda se
enriquece. La popularidad de Joaquín es tal que llega a México, donde vive en la
tradición oral de un género musical llamado “corrido”.
La leyenda se extiende, además, hasta Chile, donde Joaquín se convierte en un
héroe chileno (Capítulo 5). Allí, en la década de los treinta, integra una obra teatral
titulada Joaquín Murieta: drama en seis actos (1936), escrita por A. Acevedo Hernández.
Luego, reaparece en las décadas de los sesenta y sesenta con la obra teatral Fulgor y
muerte de Joaquín Murieta (1966), de Pablo Neruda y en varias canciones de la Nueva
Canción chilena, cantadas por Víctor Jara y escritas por Sergio Ortega y Pablo Neruda.
En Chile, la figura de Joaquín está fuertemente ligada con la política y forma parte del
esfuerzo por la comunidad chilena de crear una identidad que los separe de la identidad
angloamericana.
La leyenda nuevamente toma auge en los Estados Unidos durante esta misma
época de los años sesenta y setenta, con el movimiento chicano (Capítulo 6). En esta
ocasión, Joaquín se convierte en héroe chicano en el influyente poema chicano “I am
Joaquín” (1968) por Rodolfo “Corky” Gonzales. También figura en murales de la época
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y, más recientemente, su imagen se ve impresa sobre camisetas. Durante este período, su
leyenda y las de otros héroes chicanos, comienzan a mezclarse.
En los últimos años, Joaquín ha aparecido nuevamente en la novela Hija de la
fortuna (1999), por la reconocida autora chilena Isabel Allende, que vive en California
(Capítulo 7). Este Joaquín, a diferencia de todas las otras versiones, es un personaje
secundario, retratado desde el punto de vista de su amante, Eliza. En esta versión,
además, percibimos un Joaquín feminizado. Aquí, Allende muestra el rol de la prensa en
la conversión de Joaquín hombre a Joaquín héroe, e incluye y manipula aspectos de la
obra de Ridge en su obra. También en la última década, se estrenó la película The Mask
of Zorro (1998) en la cual el personaje de Zorro es Alejandro Murrieta, hermano menor
del bandido Joaquín (Capítulo 8). A través de este recurso, la película integra la leyenda
de Joaquín con la leyenda de Zorro.
Ahora comenzamos nuestro viaje para encontrar los múltiples rostros de Joaquín.
Seguimos el hilo de la leyenda que nos llevará a través del espacio y el tiempo. Quizás,
al llegar al final, habremos creado una imagen nueva de Joaquín, y una nueva
comprensión de esta leyenda, que serán parte de esta continuidad.
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2. Los Orígenes Dorados del Bandido Joaquín
Los medios masivos de comunicación, así como las narrativas personales, han
romantizado la “fiebre del oro” en California. Cuando piensan en este período, que duró
de 1848 a circa 1855, muchos imaginan una época en la cual el dinero se ganaba de modo
fácil, cuando todos los que buscaban podían encontrar oro y hacerse ricos. Durante este
período, asistía la idea de que en California se podía encontrar oro por las calles de San
Francisco. California parecía ser una tierra de posibilidades, donde el sueño americano
podía realizarse. Simbolizaba un lugar en el cual todos podrían tener dinero y una vida
buena, aunque no hubieran sido ricos desde el principio. Pero, en la realidad, la vida en
California durante esos años no era como los periódicos la anunciaban. La vida de los
mineros era dura y encontrar oro no era tan fácil como muchos pensaban. En concreto,
realizar el sueño americano no fue posible para la mayoría de las personas que
abandonaron sus casas, y frecuentemente sus países, para comenzar una vida nueva en el
nuevo estado de California.
Mirando hacia atrás, es fácil ver durante este período la manera en que California
pasó de estado nuevo a sector importante de los Estados Unidos. La fiebre del oro fue un
tiempo de grandes cambios en el estado. Estos cambios pueden verse como una
manifestación de una lucha hegemónica entre los que querían obtener poder social,
económico, y político. Esta tensión se manifiesta particularmente entre angloamericanos
y mexicano-americanos (e hispanos en general). Es más, los conflictos raciales forman la
base sobre la cual la leyenda de Joaquín está creada. El conocer la historia de California
durante la fiebre del oro nos permite comprender el ambiente en que el bandido Joaquín
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vivía y cómo la creación de la leyenda es una reacción a este período de agitación social,
económica, y política.
California era un estado nuevo de los Estados Unidos en 1848 cuando se
descubrió oro en esa región.3 Antes de esta fecha había sido parte de México, y por lo
tanto, tenía una fuerte presencia mexicana. Ésta contribuyó a crear un ambiente en el
cual los angloamericanos no eran necesariamente los que tenían el poder. Los mexicanos
estaban acostumbrados a tener todos los derechos de la ley. Pero, en el momento en que
California se volvió parte de los Estados Unidos, no estaba tan claro quién tenía el poder:
los angloamericanos, que constituían la mayoría en el país, o los hispanos, quienes habían
sido la mayoría en California. Los angloamericanos no podían ignorar a los mexicanoamericanos que tenían su ciudadanía americana, y que tenían más derechos que los
indígenas y otros grupos étnicos en el país (Gonzales-Day 38). El descubrimiento del oro
ayudó a confundir la situación porque puso el enfoque más en el oro que en el gobierno.
Todo esto contribuyó a la interacción interesante entre la cultura angloamericana y la
hispana, pero constituyó solo parte de la complejidad social, política, y económica
durante la fiebre del oro que favoreció a un bandido como Joaquín.
La heterogeneidad de California, con mexicano-americanos, angloamericanos, y
otros, era una realidad social aún en sus primeros momentos de ser parte de los Estados
Unidos. Además, la población aumentó marcadamente como resultado de las noticias del
descubrimiento de oro en 1848, atrayendo gente de todas partes del mundo en busca de
oro en los ríos y las montañas de California. Pero, aunque el oro atrajo a personas de

3

California se convirtió en un estado estadounidense oficialmente en 1850, pero había
sido parte del país desde el Tratado de Guadalupe Hidalgo en 1848 (California Historical
Society).
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muchos países diferentes, la migración, como nota Susan Lee Johnson, fue “global but
selective” (58). No todos querían dejar la comodidad de sus casas para probar suerte en
California. Los de la clase alta por la mayor parte se quedaron en sus propios países. En
contraste, muchos mineros llegaron de ciudades mineras y regiones pobres. No
sorprende, por lo tanto, que la mayoría de los mineros latinoamericanos llegaran de
México y Chile, países con dificultades económicas después de ganar su independencia
de España y con una multitud de mineros (Johnson 59).
El pueblo (o el país) de origen de Joaquín es menos significante para esta
investigación. Sólo vale notar que el personaje de Joaquín en la literatura es (casi
exclusivamente) mexicano o chileno, y por lo tanto refleja la población hispana que fue a
California. Como él, los inmigrantes a California no estaban acostumbrados a tener
mucho poder o dinero. Al llegar, trataron de encontrar oro para acumular dinero y así
mejorar y aumentar su clase social y poder político. La búsqueda del oro, por
consiguiente, se puede ver como una búsqueda de poder, y Joaquín llega a representar
esta búsqueda.
Buscar oro no es como otros trabajos. Ofrece la posibilidad de ganar mucho
dinero en un instante, pero no deja de ser un trabajo duro y poco lucrativo (Johnson 132).
Esta realidad crea un ambiente de competencia excesiva entre obreros que no existe en la
mayoría de trabajos. La realidad es que pocas personas encuentran mucho oro y muchas
encuentran poco. Cuando gente de varios lugares busca la misma cosa, y cuando la
suerte juega un papel esencial, es inevitable que exista enorme tensión entre individuos y
grupos. Además, cuando se busca oro, la clase social o el idioma de los individuos
cuenta menos que su aptitud y suerte. Esta suerte reemplaza el poder obtenido por la
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educación, el trabajo, o la familia. Por eso, la lucha por el poder fue muy diferente en los
pueblos mineros de California que en otros lugares u otros tiempos en los Estados
Unidos, y en el mundo. Cada persona, a pesar de su pasado, tenía la oportunidad de
mejorar su vida. Hay pocos períodos en la historia cuando esto es posible, y es en
momentos así cuando surgen figuras como Joaquín, que simbolizan la posibilidad de
escoger cualquier camino para el futuro.
Los campamentos mineros, aunque eran una intersección de idiomas, razas, y
etnias, constituían congregaciones (casi) exclusivamente masculinas. Los hombres que
llegaron a California venían solos, o con otros hombres de sus familias. Sólo después de
unos años llegaron también las esposas e hijos para reunirse con ellos (Johnson 234).
Esta concentración de hombres en esa época requería a algunos que llevaran a cabo los
trabajos normalmente asignados a mujeres, como cocinar y limpiar (Johnson 100). Esto
creó un desequilibrio de poder entre los hombres. Los que hacían el trabajo de mujeres
eran considerados más afeminados. De hecho, eran generalmente los inmigrantes
quienes tomaban el rol femenino en los campamentos mineros (Johnson, 103). Los
mexicanos, en contraste con otros, más comúnmente venían con sus esposas, y ellas
hacían las tareas femeninas (Johnson 105-6). Cada versión de la leyenda de Joaquín tiene
por lo menos una mujer, generalmente la esposa o novia de Joaquín. De este modo,
Joaquín nunca tiene que hacer trabajos femeninos. Es más, el bandido Joaquín fue un
prototipo del macho ideal para los hispanos. Era masculino al extremo, y así rechazó
completamente la afeminación de los inmigrantes en California.
En California, Joaquín Murrieta no fue el único que causó muertes. Al nivel
individual, regional, y también estatal había conflictos entre angloamericanos e hispanos
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en que gente moría a diario (Johnson 31-2). Susan Lee Johnson menciona dos eventos
significativos durante la fiebre del oro en California que subrayan los conflictos entre
hispanos y angloamericanos: “the Chilean War, [y] the French Revolution4” (186). Yo
agregaría, además, el linchamiento de hispanos, analizado en detalle por Ken GonzalesDay. Johnson nos recuerda que los dos conflictos mencionados en su libro no eran
inesperados ni estaban separados de la vida normal, sino “rooted in the everyday
struggles of Gold Rush participants” (207-8). Fueron el resultado inevitable de la tensión
constante entre hispanos y angloamericanos, y podemos decir lo mismo sobre el
linchamiento de hispanos. La tensión diaria a veces resultaba en violencia y la muerte de
personas.
La “Guerra Chilena” (el 27 de diciembre 1849) fue la primera de estas
explosiones de violencia de la fiebre del oro. Fue la culminación de una sucesión de
conflictos entre chilenos y angloamericanos que estaban pasando el invierno en el mismo
lugar. El conflicto empezó cuando los angloamericanos tuvieron una reunión y, con el
apoyo del juez Collier, decidieron echar a los chilenos del campamento. Como
retaliación, los chilenos fueron a Stockton y obtuvieron una orden del juez Reynolds para
arrestar al juez Collier. Los chilenos mismos arrestaron a Collier para llevarlo a
Stockton, probablemente porque sabían que los angloamericanos no lo arrestarían. A su
vez, los angloamericanos capturaron a los chilenos y hubo una pelea que resultó en la
muerte de algunos chilenos. Un “proceso” hecho por estos angloamericanos determinó
que los chilenos involucrados en ésta deberían de ser castigados. Fueron azotados y a

4

La “French Revolution” en California durante la fiebre del oro es completamente
distinta a la en Francia.
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algunos les cortaron las orejas (Johnson 196-7), castigos comunes en esa época
(Gonzales-Day 112).
Hay más de una versión de los eventos de la Guerra Chilena (Johnson 196), pero
tenemos bastante información para comprender algunas de las condiciones durante este
período y para llegar a algunas conclusiones. Aunque este conflicto fue entre pocas
personas, refleja las relaciones tensas entre angloamericanos e hispanos que existían en
casi todos los campamentos mineros. Aunque, al final, los angloamericanos “vencieron”
a los hispanos, su poder no era absoluto. El juez en Stockton se puso de lado de los
chilenos pero, porque ellos no tenían el apoyo de nadie en el campamento minero, no
pudieron hacer cumplir la orden del juez. Trataron de arrestar al juez Collier ellos
mismos, pero los angloamericanos los detuvieron y los castigaron.
La “Revolución Francesa” ocurrió en 1850, poco después de la “Guerra Chilena,”
y fue más violenta e involucró más personas. Fue una represalia contra otra tentativa de
los angloamericanos de mostrar su poder y favorecerse a sí mismos. Esta revolución fue
una reacción a un impuesto establecido en abril de 1850, llamado el “foreign miner’s
tax,” que obligó a mineros extranjeros a pagar veinte dólares cada mes para poder buscar
oro. El impuesto afectó no sólo a hispanos, sino a franceses, alemanes, y otros que
también formaron parte de la Revolución Francesa (Johnson 211).
Como en todos los relatos de los periódicos de este período, hay mucha
exageración e historias contradictorias sobre la Revolución Francesa (Johnson 211).
Pero, el 19 de mayo de 1850, un grupo grande de extranjeros se reunió en Sonora,
California y los angloamericanos llegaron para controlarlos. En esta ocasión, los
inmigrantes levantaron las banderas de sus propios países en protesta, enfadando a los
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americanos. No hubo una batalla, pero a través de las peticiones y protestas, los
inmigrantes lograron revocar el impuesto en menos de un año (Johnson 209-15). En esta
situación, los hispanos y otros inmigrantes afirmaron su poder contra los
angloamericanos pero, como resultado del impuesto, hubo un gran éxodo de inmigrantes
que no podían pagarlo. Esto resultó también en un aumento de violencia a causa de la
pobreza de los mineros y la tensión entre grupos étnicos. Después de la Revolución
Francesa, no hubo conflictos grandes entre angloamericanos e inmigrantes. Esto fue en
gran parte porque muchos de los inmigrantes comprendieron que el gobierno estaba en
contra de ellos y por eso volvieron a sus países de origen (Johnson 215-7). Por lo tanto,
aunque el foreign miner’s tax había sido revocado, los angloamericanos consiguieron
convencer a muchos hispanos a salir del país. Así el poder de los angloamericanos seguía
aumentando, sin que los hispanos pudieran hacer mucho para combatir ésto.
La justicia en California estaba predispuesta a favor de angloamericanos que eran
menos propensos a de sufrir linchamientos u otro tipo de castigo. En cambio, la ley
castigaba a otras minorías étnicas o raciales más comúnmente. De hecho, se los linchaba
a los hispanos más frecuentemente que a todos los otros grupos. Según Ken GonzalesDay, aunque la población hispana numeraba solo el diez por ciento de la población de
California durante la fiebre del oro, este grupo fue linchado más que miembros de otras
razas o angloamericanos (26-7). Antes del linchamiento, había un proceso corto y
generalmente no justo (Gonzales-Day 39). Todos ya sabían el resultado del proceso antes
de que empezara. El linchamiento de hispanos y otras minorías era una manera de
mostrar el poder de los angloamericanos y el gobierno californiano sobre estos otros
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grupos. Este tratamiento injusto de hispanos aumentó su antipatía hacia los
angloamericanos, así como su apoyo de bandidos como Joaquín.
La población hispana ocupaba una posición precaria en California porque los
mexicanos habían tenido el poder hasta hace poco, pero después de la inclusión de
California en los Estados Unidos los angloamericanos querían todo el poder. Durante los
años de la fiebre del oro, los hispanos fueron perdiendo su poder mientras los
angloamericanos tomaban control del gobierno y de la economía, sustituyendo a las
antiguas familias de mexicanos poderosos. Si la comunidad hispana hubiera mantenido
su poder, respeto, y representación en California, Joaquín Murrieta nunca habría surgido
como héroe del pueblo, y no se lo habría recordado afectuosamente. Pero, dada la
situación social, económica, y política, Murrieta fue recordado como un vengador de los
hispanos. Es decir, Joaquín jugó un papel importante para la comunidad hispana, y por lo
tanto fue apoyado durante su vida y recordado después de su muerte.
No cabe duda que la leyenda de Joaquín es un producto de la dinámica entre los
diversos grupos de personas que buscaban, por medio del oro, mejorar su suerte, y
también de las luchas por el poder entre los angloamericanos y los hispanos. Su rol de
bandido, y su legado, no son casuales. Marshall W. Fishwick indica que “The key to the
hero’s existence is function…Heroes do not make history. They are the products of
historic times…Only when there is a genuine need for a particular type [and someone
fills it] …is there a culmination” (230).5 Durante la fiebre del oro, los angloamericanos
maltrataron y discriminaron contra los hispanos. Los hispanos “necesitaban” a Joaquín

5

Fishwick no es el único que ha subrayado la importancia y necesidad de ciertos tipos de
héroes en ciertos momentos de la historia. Para más información sobre “need theory”
consulten Jackson xii (1955) y Tatum 193.
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Murrieta porque era un símbolo de la masculinidad que los hispanos valoraban y el poder
que querían conseguir.
Para comprender lo que Joaquín simboliza, es esencial conocer estos primeros
orígenes históricos y sociales de la leyenda. La anexión de California a los Estados
Unidos, así como el linchamiento de hispanos, influyeron en el desarrollo de la leyenda y
la caracterización de Joaquín. Igualmente, los grandes cambios sociales y económicos en
California durante la fiebre del oro, la afeminación de inmigrantes, y el maltrato de
hispanos por el gobierno californiano afectaron la formulación de Joaquín como
personaje y héroe.
Sin duda, el personaje de Joaquín sirve para representar el deseo de la población
hispana de rebelarse contra su estatus inferior. Por lo tanto, vemos que Joaquín es
extremadamente macho, en contraste con los inmigrantes afeminados, y tiene poder sobre
los angloamericanos cuando los roba y los mata. En los capítulos siguientes veremos que
aún después de la fiebre del oro, las tensiones entre angloamericanos e hispanos sirven
para perpetuar la leyenda de Joaquín. Joaquín es un personaje ficticio. Sin embargo, su
función social, política, y cultural es real e importante en la historia de varias poblaciones
y en varias épocas, cuando este personaje logra expresar los sentimientos y “necesidades”
del pueblo.
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3. La Creación del Personaje Joaquín Murrieta
Yellow Bird, mejor conocido como John Rollin Ridge, publicó el libro The Life
and Adventures of Joaquín Murieta, the celebrated California Bandit en 1854, menos de
un año después de la supuesta muerte de Joaquín. La novela es una fabricación de la vida
de Joaquín. Hay elementos verdaderos en la narrativa de Ridge pero, por mayor parte,
no es fiel a la historia real. Su libro refleja los tiempos en que escribió la novela y su
obra sigue un modelo típico de su género. Ridge compara a Joaquín al famoso Robin
Hood, haciéndolo de este modo menos extraño o “peligroso” para lectores
angloamericanos. El personaje de Joaquín también sirve en esta obra para transmitir un
mensaje personal sobre la injusticia hacia hispanos, indígenas, y otras minorías, por parte
del autor, quien es mitad indígena. Más importante aún, Ridge es el primero en
transformar a Joaquín de un bandido que figura en noticias periodísticas a un personaje
literario. Ridge cristaliza la leyenda de tal modo con su libro que casi todos los autores
que escriben sobre Joaquín después de Ridge usan su novela como la base de sus
narrativas.
Marshall W. Fishwick indica la importancia de que cada héroe tenga “devotees,
who create a mythical image and a second life for them” (230). Rollin Ridge fue uno de
estos “devotees,” creando el prototipo de Joaquín que aún hoy es el más conocido. Ridge
formuló y concretó la leyenda de Joaquín, combinando información de artículos
periodísticos, chismes, y sus propias ideas para crear un Joaquín que sus lectores
pudieran reconocer y recordar. Luego, aunque cada versión de la leyenda creada después
de Ridge es distinta, siguen siendo una transformación o una reacción a la obra de Ridge.
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La novela de Ridge se trata del nacimiento y juventud de Joaquín, cuando “he was
remarkable for a very mild and peaceable disposition” (8), y explora cuando Joaquín se
vuelve bandido y “his soul swelled beyond its former boundaries, and the barriers of
honor…crumbled around him” (12), hasta su muerte. Ridge incluye conversaciones entre
Joaquín y los miembros de su banda y relatos detallados de las personas que mató y robó.
Recordamos que muchas novelas sobre héroes y bandidos del siglo diecinueve eran
escritas para entretener a los lectores más que para contar una verdad histórica. Esta
práctica continuó con los dime novels, populares en la segunda mitad del siglo diecinueve
(Denning 2).6 Los primeros lectores de este género entendían las convenciones de este
tipo de producción literaria. Especialmente en California, muchos lectores habían leído
artículos en los periódicos sobre Joaquín. Joseph Henry Jackson, en una introducción a la
novela de Ridge, escribe “Californians may have relished such well-spiced reading, but
after all they knew the truth…most readers must have been aware that Ridge was telling a
tall tale” (xxxi). Al principio, la veracidad de la novela no era requerida ni importante.
Sin embargo, en los años siguientes, cuando los recuerdos de Joaquín comenzaron a
desvanecer y confundirse, el libro llegó a manos de gente que no sabía nada sobre
Joaquín y la novela de Ridge empezó a transformarse para sus lectores en una versión
oficial de la vida de Joaquín.
Ridge describe a Joaquín siguiendo el modelo de Robin Hood (Jackson, Life xx).
En la novela, Joaquín se vuelve bandolero cuando los angloamericanos violan a Rosita,
su esposa, y poco después ahorcan a su hermano y lo azotan. Las acciones de los
6

Dime Novel es una frase general que se refiere a libros leídos primariamente por los de
la clase obrera. Los personajes eran estereotipados y los cuentos eran fantásticos y
divertidos (Dime Novels) Aunque la novela de Ridge precede los Dime Novels, el estilo
y los personajes son muy parecidos a este género.
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angloamericanos no se justifican, mientras que las de Joaquín sí. Aunque roba y mata, él
es un caballero. No daña a las personas que lo ayudan (Ridge19) y salva a personas
valientes y buenas (78-9). Cuando uno de sus compañeros toma cautiva a una mujer,
Joaquín la libera, y ella dice que él es un “noble man” (108). La conciencia de Joaquín le
remuerde cuando mata a personas buenas (33). Incluso, llora cuando le dice a su mujer
que su hermano ha muerto (53). A través del libro entero, Ridge construye un Joaquín
que es un bandido, pero que conserva las reglas del honor. Ésto lo hace un bandido
agradable para los lectores, que simpatizan con él en vez de con Henry Love, por
ejemplo, y los angloamericanos que lo quieren matar.
Los paralelos entre los personajes de Joaquín y Robin Hood no existen solamente
en la personificación del bandido por Ridge, sino también en la importancia de las
dinámicas del poder. Robin Hood, así como Joaquín Murrieta, lucha contra los
poderosos por los que no tienen poder. Los angloamericanos (los apoderados) de la
novela de Ridge son iguales a los ricos poderosos en las historias de Robin Hood. En la
historia de Robin Hood, los ricos son injustos y los pobres tienen vidas difíciles sin
recibir mucha compensación. El héroe Robin Hood se ha comprometido a redistribuir la
riqueza, robando de los ricos para enriquecer a los pobres meritorios. Semejantemente,
Joaquín Murrieta ayuda a los hispanos, matando a angloamericanos para vengar la muerte
de su esposa y el maltrato de todos los hispanos en California. El gobierno de California
no salvaguarda los derechos de los hispanos, del mismo modo que el gobierno de la
época de Robin Hood no respetaba a los de la clase baja. Por eso, Joaquín (como Robin
Hood) toma la ley en sus propias manos. Los hispanos, que tienen menos poder que los
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angloamericanos, apoyan a Joaquín porque él sí tiene poder, y lo usa para mejorar sus
vidas.
Joaquín Murrieta es un “social bandit,” según la definición de E. J. Hobsbawm.
Una característica importante de un “social bandit” es que sus acciones son consideradas
ilegales por el gobierno pero no por las personas que le apoyan (Hobsbawm 15). Por
ejemplo, Joaquín venga la muerte de su esposa matando a los angloamericanos, quienes
eran los que la asesinaron. Robin Hood es el arquetipo del “social bandit” (Hobsbawm
13). Igual que en la leyenda de Robin Hood, las acciones de Joaquín son justificables
según los hispanos en general, pero son condenadas por los angloamericanos y el
gobierno. Sin embargo, aunque un bandido como Joaquín, o Robin Hood, recibe
atención, no causa cambios permanentes en la estructura social.
Otro aspecto interesante de la narrativa de Ridge es que la costumbre de Joaquín
de matar chinos en su vida real se atribuye a “Three-Fingered Jack,” mano derecho de
Joaquín, en la novela. Three-Fingered Jack resalta el lado bueno de su líder a través de
sus acciones terribles. A este personaje detestable le gusta matar chinos sin razón, y hay
múltiples escenas en la novela en que él los mata mientras Joaquín intenta pararlo (16,
48). Aunque Ridge sabe que Joaquín no es completamente honorable, lo caracteriza
como Robin Hood. Incluso crea a Three-Fingered Jack para mostrar que las acciones de
Joaquín son justificables y siguen las reglas de honor. Nos indica de este modo, además,
que Joaquín habría podido ser un personaje mucho peor.
La novela de Ridge es la primera publicada por un indígena americano en los
Estados Unidos (Christensen 61). El padre de Ridge perteneció a la tribu Cherokee, y la
primera versión de la novela fue publicada bajo el nombre Cherokee del autor, Yellow
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Bird (Jackson, Life xi-xii). No deja de interesar que un autor indígena (aunque fue mitad
angloamericano) publicara una historia sobre Joaquín -- un bandido hispano. Ridge
publicó el libro para ganar dinero (Jackson, Life xxxii), pero también para resaltar la
injusticia que afectó su propia vida. Los indígenas en los Estados Unidos tenían aún
menos derechos y poder que los hispanos. Así como a los hispanos, la población
angloamericana linchaba y maltrataba a esta gente. En su novela, Ridge relaciona la
lucha de Joaquín contra el poder de los angloamericanos con la lucha de los pueblos
indígenas y otros grupos marginalizados (158).
El mensaje de la obra de Ridge se vuelve aparente en el momento de la muerte de
Joaquín. El bandido muere honorablemente, diciéndole a los angloamericanos que le
disparan, “Don’t shoot anymore—the work is done” (153). Ridge termina la novela con
una moraleja: “There is nothing so dangerous in its consequences as injustice to
individuals—whether it arise from prejudice of color or from any other source; that a
wrong done to one man is a wrong to society and to the world” (158, énfasis en el
original). Ridge, cuyos antecedentes eran Cherokee, conocía bien la injusticia de su
pueblo. Sabía que los Cherokee fueron forzados a dejar su tierra por órdenes del
gobierno angloamericano (Jackson, Life xiii). La novela, por lo tanto, es una
combinación de la historia de California y la historia del propio autor.
Joaquín fue un héroe no solo para hispanos sino también para otros grupos
minoritarios. Pero fueron principalmente los angloamericanos quienes leyeron la novela
de Ridge, y sabemos que les gustó porque era popular. ¿Por qué? Pues, los lectores
angloamericanos reconocieron el modelo de Robin Hood en la historia de Joaquín. Por lo
tanto, los lectores podían simpatizar con las aventuras de Joaquín, mientras lo
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identificaban como un nuevo “Robin Hood.” En este sentido, es importante notar que el
éxito del libro se basaba en su capacidad de entretener al lector. Cuando fue publicado
por primera vez, los lectores reconocían que estaban leyendo una historia de ficción que
seguía las técnicas narrativas convencionales de aquella época. Al considerarla una
historia ficticia se establecía una distancia entre los lectores y los acontecimientos,
aunque por otra parte los lectores se enteraban que alguien llamado Joaquín realmente
existía. Los aspectos divertidos y novelescos de la novela, sin embargo, la transformaron
en una lectura agradable en vez de provocadora u ofensiva. Consecuentemente, Joaquín
fue modificado, adaptado, y apropiado para cuadrar con la cultura popular
angloamericana.
La historia de este Joaquín creado por Ridge era leído en todas partes de los
Estados Unidos, Francia, España, México, Chile, y otros países (Jackson, Life xxxv). En
1859 una versión plagiada del cuento, publicado en el periódico californiano Police
Gazette tuvo mucho éxito (Jackson, Life xxxiii). Desde la muerte de Joaquín hasta 1932,
cuando se publicó The Robin Hood of El Dorado por Walter Noble Burns, las versiones
de Joaquín por Ridge y el Police Gazette eran las más usadas por todos los que querían
escribir sus propios cuentos sobre Joaquín (Jackson, Life xlv-xlvi). Aun con las
diferencias entre las varias versiones de las narrativas sobre Joaquín, todas permanecieron
más o menos fiel a la trama creada por Ridge.
La novela de John Rollin Ridge es la primera versión publicada de la leyenda.
Consecuentemente, este autor tuvo la oportunidad de consolidar todas las versiones orales
y periodísticas, creando así una narrativa “completa” de la vida de Joaquín Murrieta. Con
el paso del tiempo, esta narrativa se convirtió en la versión “oficial” de la leyenda.
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Consiguientemente, es esencial saber sobre el texto de Ridge para poder comparar otras
versiones en este estudio. En lo que sigue de mi monografía presentaré otras versiones de
la leyenda de Joaquín intentando responder a preguntas similares a las consideradas en
este capítulo sobre Ridge: ¿Qué intereses personales tiene el autor en contar esta versión
de la leyenda? ¿Qué condiciones históricas influyeron sobre la narrativa? ¿Qué
simboliza Joaquín? ¿Se parece a otros héroes (como Robin Hood)? Así como el libro de
Ridge revela influencias socioculturales y políticas de su época, además de sus
experiencias personales, cada autor que escribe sobre Joaquín nos revelará algo más allá
de una mera biografía.
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4. La Leyenda Crece Mientras la Bolsa Cae
La gran depresión de los Estados Unidos en los años treinta y la fiebre del oro
tienen semejanzas en cuanto a la leyenda de Joaquín Murrieta. Los dos son períodos en
que las tensiones raciales surgen en los Estados Unidos, y paralelamente, también surge
la leyenda de Joaquín. La gran depresión fue un momento de incertidumbre económica y
de alto desempleo. Todo el mundo sintió los efectos de la caída de la bolsa. El efecto
principal para mi investigación es el aumento en la tensión entre angloamericanos e
hispanos causado por la gran depresión. El sueño americano de que toda persona puede
mejorar su vida, se volvió más difícil de lograr durante esta década por el bajón
económico. Estas dificultades se atribuyeron a inmigrantes que “robaban” los empleos a
los americanos. El gobierno americano trató de limitar los efectos de la depresión,
creando trabajos y programas para ayudar a la población americana. Parte de esta medida
consistió en obligar a inmigrantes que volvieran a sus países de origen. Esta política
llevó a la deportación de más de 365.000 inmigrantes mexicanos y mexicano-americanos
entre 1929 y 1932 (Guerin-Gonzales 94).
Es interesante notar que mientras cae la bolsa, la popularidad de la leyenda de
Joaquín surge durante la gran depresión, con la publicación de novelas, el rodaje de una
película (1936), y la aparición de corridos en México. ¿Qué conexiones hay entre estas
dos tendencias? ¿Cómo podemos relacionar el maltrato de inmigrantes durante la gran
depresión y la popularidad de un bandido hispano que mata a angloamericanos?
Para comprender el significado de la leyenda durante esta década es necesario
saber con más detalle las condiciones sociales, políticas, e históricas en los Estados
Unidos. Los Estados Unidos ha sido un país de inmigrantes desde sus origines. El
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aumento de inmigrantes durante la fiebre del oro creó un fenómeno aún más marcado de
lo que normalmente ocurre en un país de inmigrantes. Las interacciones y conflictos que
tuvieron lugar durante la fiebre del oro se repitieron durante la gran depresión. La figura
de Joaquín es enormemente popular durante la fiebre del oro, como vimos, porque refleja
y expresa las tensiones entre angloamericanos e hispanos de la época. La gran depresión
nuevamente causa tensiones raciales en la historia interna de la nación. Esta vez, la
dificultad en la población general de encontrar trabajo lleva a una desconfianza hacia los
inmigrantes.
Durante la gran depresión, el gobierno apoyó la expulsión de miles de personas
del país por primera vez en su historia (Guerin-Gonzales 77). Esta expulsión incluyó no
sólo inmigrantes ilegales sino también residentes legales y ciudadanos americanos
(Guerin-Gonzales 78). Los efectos de esta expulsión sistemática fueron enormes, y la
mayoría de las personas afectadas fueron mexicanos. En 1931, por ejemplo, más de la
mitad de los deportados eran mexicanos (Guerin-Gonzales 78). Algunos se fueron
voluntariamente, esperando volver cuando la economía y las leyes del país mejoraran.
Otros salieron porque temían ser forzados a salir (Guerin-Gonzales 80-2). La
deportación de mexicanos se parecía al linchamiento de hispanos durante la fiebre del
oro. Las dos acciones dejaron claro que los angloamericanos tenían las riendas al poder,
y que se sentían libres de cometer injusticias contra la población hispana del país.
El sueño americano figura nuevamente en esta década, pero simboliza algo
diferente que en la época de la fiebre del oro. En California durante la búsqueda de oro,
el sueño americano de poder salir adelante y tener éxito (económico) en la vida parecía
ser alcanzable para todos los que trabajaran y tuvieran suerte. Aunque en realidad pocas
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personas se hicieron ricas, los inmigrantes y los americanos que llegaron a California de
todas partes del mundo arriesgaron todo para venir y trabajar en el nuevo estado. Durante
la gran depresión, el sueño americano parecía estar más lejos que nunca. Sumado a la
deportación de los inmigrantes, un cuarto de los trabajadores estaban sin empleo y el
valor del dólar estaba muy bajo. Guerin-Gonzales señala que “repatriation exposed the
racial limitations of the American Dream for Mexican Americans, who found that they
were considered foreign in the U.S. no matter how many generations they had lived in the
country” (97). En vez de permitir que todos trabajaran para mejorar sus vidas, el
gobierno americano rechazó a los mexicanos, mexicano-americanos, y otros para
satisfacer en parte el recelo que los americanos tenían hacia los inmigrantes durante este
período difícil en la historia del país.
La popularidad de Joaquín Murrieta entre los hispanos durante la gran depresión
es fácil de entender. Joaquín era un hispano fuerte que los angloamericanos temían. Él
demuestra que los hispanos sabían luchar y podían tener poder. Durante la gran
depresión, entonces, la población hispana reclama nuevamente la figura de Joaquín.
Como veremos más adelante, en la tradición popular mexicana, presente también en
sectores de los Estados Unidos, surgieron corridos sobre Joaquín durante este período.
Pero, en contraste a lo que se podría suponer, Joaquín también fue popular en la cultura
popular americana durante esta época. Su leyenda se festejó a través de novelas y
películas, principalmente para audiencias angloamericanas. Este hecho se vuelve más
complicado cuando añadimos el trato de hispanos por angloamericanos y el gobierno
estadounidense durante la gran depresión. Para explicar esto, necesitamos saber más
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sobre la cultura popular durante los años treinta y su relación a las condiciones políticas,
económicas, y sociales.
Contemporáneas a la publicación y creación de obras sobre Joaquín Murrieta, las
películas sobre gangsters eran muy populares. Por ejemplo, Al Capone estaba en
Chicago y el público estaba fascinado con su vida y transgresiones así como con la de
otros gangsters que robaban y mataban. Podría decirse que estos hombre que violaban la
ley y desacataban el gobierno eran los nuevos bandidos – no muy diferentes que Joaquín
– de las décadas veinte y treinta (Doherty 137). Otra conexión entre ellos y Joaquín es
que la mayoría de los gangsters, o por lo menos los de las películas, eran extranjeros
(Doherty 140). Capone, por ejemplo, era italiano. Estos personajes son otro ejemplo de
la contradicción que existía entre los héroes de la cultura popular y el tratamiento de
extranjeros durante el mismo período. Thomas Doherty propone una explicación muy
útil para explicar esta discrepancia. Él escribe “Hollywood preferred to portray the
gangster as a foreign infestation rather than a homegrown plague” (140). Para los
espectadores angloamericanos, estas personas y, más específicamente, estos hombres,
eran divertidos como parte de la cultura popular, pero eran peligrosos para la sociedad
porque no obedecían las leyes y eran asesinos. Eran personas marginalizadas, y eran
extranjeros. Esto permitió que el público pudiera crear una distancia entre sí y estos
bandidos que actuaban fuera de la ley, apartados de la cultura dominante. Esta distancia
era en gran parte ficticia porque también había muchos gangsters y bandidos
angloamericanos, pero hizo posible la deportación de inmigrantes mientras el público
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americano leía libros sobre bandidos y gangsters extranjeros y veía películas sobre sus
vidas.7

The Robin Hood of El Dorado
La novela The Robin Hood of El Dorado de Walter Noble Burns fue publicada en
1932. La historia sigue mayormente la trama creada por Ridge, dejando más claro las
correspondencias entre Joaquín y Robin Hood y también embelleciendo episodios y
creando nuevos personajes y escenas. La novela fue parte de la literatura popular durante
la gran depresión, combinando la versión de la historia de Ridge con otras versiones. Se
podría decir que es la versión estadounidense de la leyenda de Joaquín más conocida,
después de la de Ridge.
El título de la novela, The Robin Hood of El Dorado, muestra la influencia de la
cultura angloamericana. Como dice Joseph Henry Jackson, “the title had everything”
(Bad 36). En contraste con Ridge, que toma aspectos de la leyenda de Robin Hood para
construir el personaje de Joaquín pero no lo dice explícitamente, Burns
incontestablemente presenta a Joaquín como el Robin Hood de los Estados Unidos.
También, incorpora la frase “El Dorado,” el nombre de un lugar ficticio del nuevo
mundo, en que supuestamente hay oro en todas partes. De este modo, crea un paralelo
entre California y El Dorado, enfatizando lo fantástico del cuento y subrayando el
fenómeno del oro en ese estado. El lector, al leer el título, ya tiene presente un esquema

7

En 1936, la película The Robin Hood of El Dorado fue estrenada. La película está
basada en la novela de Burns del mismo título. Desafortunadamente, no pude conseguir
la película para ver y analizarla.
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de la novela, y espera un cuento parecido a la leyenda de Robin Hood, pero situado en
California.
Así como Rollin Ridge, Noble Burns sigue las convenciones literarias de su
época. La fascinación del público por novelas y películas sobre gangsters y otros
criminales extranjeros durante la gran depresión hace posible una nueva transformación
de la leyenda de Joaquín. Además de crear conexiones entre Joaquín Murrieta y Robin
Hood, en la portada de la novela de Burns el lector puede leer que el autor también ha
escrito una novela sobre Billy the Kid. Esta información deja claro que Burns está
siguiendo una fórmula para crear la trama de su obra sobre Joaquín. Ya existe una
tradición estadounidense de literatura sobre héroes reales y ficticios, que eluden la muerte
constantemente y son encantadores. Burns toma la leyenda de Joaquín y la modifica
incluyéndola, así, en este canon de la literatura aventurera y divertida.
La caracterización de Joaquín es parecida a las que se encuentran en otras novelas
estadounidenses sobre él. Él es un hombre honorable que protege a los buenos y a veces
les paga a los pobres que lo ayudan (167, 169, 172). En vez de una o dos mujeres, en esta
versión de su vida hay muchas. Su primera mujer no se llama Rosita, como en la obra de
Ridge, ni Carmela o Clarina, como en el Police Gazette, sino Rosita Carmel, una
combinación de las dos versiones (Burns 6 Jackson, Bad 37). Joaquín muere diciendo las
mismas palabras que en la novela de Ridge, “Es bastante … No tire más. El trabajo se
acabó. Ya estoy muerto” (275). En el texto, una traducción al inglés sigue estas frases
escritas en español. Es obvio que Burns leyó por lo menos las historias de Ridge y el
Police Gazette, y combinó las dos versiones mientras también añadió sus propias ideas
para ampliar la leyenda. A diferencia de Ridge, que era contemporáneo de Joaquín,
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Burns escribe su obra casi un siglo después de la muerte del bandido. Por eso, puede
tomar aun más libertad que Ridge con la historia sin que nadie que conociera a Joaquín
pudiera contradecirlo.
Una de las diferencias más llamativas entre la novela de Ridge y la de Burns es
que la segunda hace que la muerte de Joaquín no sea definitiva. Incluye las opiniones de
los que no creen que Henry Love mató a Joaquín, y escribe sobre rumores del tesoro
escondido de Joaquín. Esto no sorprende, puesto que es muy común que la muerte de un
héroe sea dudosa (Lyon 35-6). Por ejemplo, en los Estados Unidos, aún se cree o se
comenta que Elvis aparece de vez en cuando. De este modo, se lo mantiene “vivo” al
héroe.
El personaje de Joaquín modificado por Burns no es una figura subversiva, y la
novela no tiene un mensaje sobre la injusticia contra hispanos o minorías. En la novela,
tanto como en la película del mismo título, Joaquín pertenece a la cultura dominante
angloamericana. Su historia es interesante pero su lucha contra la injusticia no tiene
ningún efecto sobre el mundo real. La fiebre del oro es un acontecimiento del pasado, y
Burns no relaciona las condiciones de aquel período con las de la gran depresión. En el
caso de Burns, Joaquín es un héroe ficticio, divertido, y nada más.

Corridos
La narrativa de Joaquín ha sido contada muchas veces en los Estados Unidos.
Pero, aunque él generalmente figura como mexicano, no he encontrado novelas o
películas sobre él producidas en México. Esto tal vez significa que Joaquín no integra la
cultura popular de México, o que simplemente no he encontrado manifestaciones

29
narrativas o fílmicas sobre este héroe. Sin embargo, Joaquín sí se encuentra en el género
del corrido que sobrevive en México. Esta tradición popular mexicana nos ofrece otra
versión, y un otro género más en el cual la leyenda de Joaquín aparece. Hay múltiples
corridos en México y en los Estados Unidos que cuentan de la vida de Joaquín como
héroe mexicano. Es interesante que los primeros corridos que tenemos de este tipo surjan
en 1934, durante la gran depresión y el auge de representaciones de Joaquín en los
Estados Unidos (Leal 13). Aunque seguramente había corridos sobre Joaquín antes de
los años treinta, es una coincidencia interesante que éstos se vuelvan más prominente en
esta década. Es interesante analizar la presencia de estas canciones en relación a otras
versiones de la leyenda que circulaban en este período.
Los corridos forman parte de la tradición musical y oral de México y partes de los
Estados Unidos. En vez de ser de la cultura élite, los corridos son la narrativa de los
pobres y cuentan una historia alternativa a la de la cultura dominante (Frazer 130). Son
el resultado de las tensiones preexistentes entre pobres y ricos, cultura dominante y
cultura subordinada (Frazer 133). La cultura dominante no puede aceptar a Joaquín
completamente porque roba y mata, pero él se cuadra con otros grupos que el gobierno no
representa y maltrata. Como dice Chris Frazer, no necesariamente cuentan la historia
correctamente, pero sirven una función importante para las comunidades que los cantan.
Es más, revelan los valores de la sociedad (7). La gente común y los pobres de México,
como los pobres y marginados de los Estados Unidos, tenían un propósito específico para
contar y recordar la leyenda de Joaquín Murrieta. Joaquín también fue miembro de este
sector social, pero obtuvo poder sobre los angloamericanos, mostrando que un cambio de
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poder social era quizás posible. En este sentido, Joaquín sigue su papel de “social
bandit,” en los corridos.
Durante la fiebre del oro, y también en épocas cuando los corridos sobre bandidos
son populares, hay una falta de concordancia entre los valores de la cultura dominante y
los de las culturas subordinadas. Cuando un grupo apoya a los que rompen la ley, queda
claro que su opinión de la justicia difiere a la del gobierno (Frazer 130, 138). A pesar de
que Joaquín viole la ley, se lo consideran un héroe, puesto que muchos piensan que sus
acciones estaban justificadas. En este sentido, los corridos sobre bandidos son
necesariamente políticos y subversivos. Apoyan a un bandido en vez de condenarlo.
Los corridos sobre Joaquín son semejantes a los corridos sobre otros héroes. Las
versiones recogidas por Luis Leal, por ejemplo, están todas narradas en primera persona,
como si Joaquín mismo fuera el cantante. Algunas versiones del corrido en el Apéndice
del artículo de Leal dicen que Joaquín es de Hermosillo, una ciudad en el estado de
Sonora, México (18, 21). Los otros no mencionan sus origines. Al circular en la
tradición oral de cantante a cantante, los corridos van cambiando su letra y su
interpretación de los hechos con cada cantar. Por lo tanto, no existe una versión correcta
u oficial de un corrido sobre Joaquín, porque cada cantante tiene la capacidad de
manipular la canción, omitiendo o ampliando escenas según le parece (McDowell 215,
Rosenberg 35). Sin duda, las historias mejor aceptadas por una comunidad son las que le
ofrecen al público una mayor conexión con el protagonista de la canción. Por lo tanto,
corridos locales tienden a ajustarse a los intereses regionales e incluyen personajes y
acontecimientos que pertenecen a la región en que vive la comunidad (Rosenberg 31).
Los mexicanos, por ejemplo, cuentan de un Joaquín mexicano, mientras que los chilenos
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tienen un Joaquín chileno. Un Joaquín mexicano que se rebela contra la cultura
dominante es atractivo para mexicanos pobres que tienen poco poder en su propia cultura
o en los poderosos Estados Unidos. Además, los corridos sobre Joaquín cantados en los
Estados Unidos muestran que la cultura mexicana no ha sido completamente sustituida
por la cultura angloamericana.
El Joaquín de los corridos, a diferencia de la mayoría de los Joaquínes de la
literatura americana, no conforma al prototipo de Robin Hood. En vez de parecerse a
esta figura anglo-saxona, los Joaquínes de los corridos se parecen a los héroes de este
género. Por ejemplo, Luis Leal compara fragmentos de corridos sobre Joaquín Murrieta
con un corrido llamado Mañanas de los cahiguas, en que los dos tienen narradores muy
parecidos (16). Además, los corridos sobre Joaquín y el héroe de este otro corrido son
parecidos “tanto en la forma como en el contenido” (17). Es decir, el género del corrido
y sus múltiples ejemplos sirven de modelo para contar la historia de Joaquín. Su
personificación y aún las frases y palabras empleadas están basadas en corridos
anteriores.
Una vez más, vemos en los corridos la maleabilidad de la leyenda de Joaquín y el
modo en que se ajusta para llegar a públicos muy diferentes. En los Estados Unidos,
donde la cultura dominante es angloamericana, la comparación de Joaquín con Robin
Hood tiene mucho sentido, mientras que en México, y en la cultura hispana en los
Estados Unidos, el género del corrido sirve como prototipo para caracterizar a Joaquín.
Es importante notar, además, que en los corridos Joaquín se mantiene vivo a
través de la lengua española en vez ser “traducido” al inglés y a la cultura americana de
los Estados Unidos. La producción y recepción de la leyenda de Joaquín por mexicanos
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es muy diferente a la de los angloamericanos. En México, o en los Estados Unidos,
cantar un corrido sobre Joaquín puede constituir un acto subversivo, porque este acto
cuestiona las leyes y los héroes de la cultura mexicana dominante. Los corridos sugieren
que no todas las leyes son justas, y a veces es necesario romperlas, como hace Joaquín.
Sin embargo, en los Estados Unidos, como hemos visto con Noble Burns, contar la
historia de Joaquín Murrieta puede ser simplemente una diversión sin intenciones
políticas. En suma, cuando la cultura dominante se adueña de una narrativa subversiva,
ésta deja de ser subversiva. A la misma vez, como veremos, una historia “divertida”
puede nuevamente adquirir poder político, así como ocurrió en las décadas de los sesenta
y setenta, cuando Joaquín Murrieta sirvió como héroe para el movimiento chicano, y
como veremos en el próximo capítulo sobre la presencia de un Joaquín chileno.
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5. Joaquínes Chilenos
La leyenda de Murrieta parece ser parte de la cultura popular en Chile más que en
México, aunque en realidad el Joaquín chileno no es muy diferente del héroe mexicano.
Pero, así como en los corridos, donde el origen del héroe cambia según el cantante y el
público, también en Chile la leyenda sigue esta norma. Por lo tanto, los chilenos cuentan
las aventuras de héroes chilenos en vez de mexicanos.
El origen de la leyenda de un Joaquín Murrieta chileno parece surgir durante la
segunda mitad del siglo diecinueve con la publicación de la novela de Ridge, pero con
modificaciones (Jackson, Life xxxv). Uno de estos cambios es la nacionalidad de
Joaquín. Al llegar a Chile, esta versión de la leyenda, que ganó más popularidad que
cualquier otra versión con un Joaquín mexicano, se manifestó en versiones y géneros
diferentes. En 1936, el dramaturgo A. Acevedo Hernández, por ejemplo, escribió una
obra teatral, con un Joaquín chileno, titulada Joaquín Murieta: drama en seis actos.
Décadas después, Pablo Neruda y Sergio Ortega escribieron los versos de tres canciones
sobre Joaquín, cantadas por el famoso músico Víctor Jara. Poco después, en 1966, Pablo
Neruda publicó su obra teatral Fulgor y muerte de Joaquín Murieta. Finalmente, hace
unos pocos años, en 1999, la escritora chilena Isabel Allende escribió el libro Hija de la
fortuna, una novela en la que Joaquín es el amante de la protagonista.
En suma, el Joaquín chileno, verdadero o no, tiene una fuerte presencia en Chile y
la leyenda ha sido usada y transformada por autores conocidos. Estas adaptaciones de la
leyenda no ocurren en un vacío. El retrato de Joaquín Murrieta está entrelazado con
acontecimientos históricos y condiciones sociales, políticas, y económicas que han
ocurrido en Chile a través de los años y la leyenda gana importancia como parte de la
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cultura chilena cuando toma un significado importante según estas condiciones. No es
casual que la imagen resalte en ciertas épocas y en otras no. La leyenda está también
entrelazada con la historia de los Estados Unidos, y sus relaciones con Chile. Y a su vez,
estas relaciones entre los dos países afectan la forma que la leyenda de Joaquín ha
tomado en Chile. Joaquín se convierte en símbolo que representa las tensiones entre los
dos países y las tensiones entre grupos políticos en Chile. Para entender mejor la función
que la leyenda ha tenido en Chile, conviene enfocarnos sobre la historia de Chile y las
luchas políticas y culturales que existían cuando Acevedo Hernández publicó su obra
sobre Joaquín.

La década de 1930
Los países de todas partes del mundo sintieron los efectos de la gran depresión en
los Estados Unidos. Este fenómeno afectó particularmente a Chile y la economía
empeoró más que la de muchos otros países (Collier y Sater 223). Sucesivamente, ésto
ocasionó problemas políticos. Hubo una secuencia de gobiernos diversos, de los cuales
ninguno duró mucho tiempo. La división entre izquierda y derecha era grave y no
permitía que políticos de los dos grupos trabajaran juntos (Collier y Sater 223-7).
La obra teatral sobre Joaquín Murrieta escrita por A. Acevedo Hernández fue
publicada en 1936, durante la presidencia de Arturo Alessandri, miembro de la Alianza
Liberal.8 Acevedo Hernández simpatizó con el Frente Popular, un partido político creado
por los partidos liberales para ganar contra Alessandri (Collier y Sater 227, Poza 35), y

8

Durante este período en Chile, los términos “liberal” y “conservador” no tenían el
mismo significado que ahora. Entonces, aunque Alessandri era de la Alianza Liberal, no
era liberal en el sentido de hoy (Collier y Sater 227).
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escribió su obra durante este período de mucha tensión política, cuando había un
Presidente que no les agradaba a muchos intelectuales. Joaquín estaba contra el gobierno
de los Estados Unidos, igual como los del Frente Popular estaban contra el gobierno de
Chile. Su historia, la de un marginado que ganó poder, lo inspiró a Acevedo Hernández y
a otros.
Joaquín Murieta: Drama en seis actos, por A. Acevedo Hernández, es parecido a
las novelas de Ridge y Burns en muchos aspectos. Joaquín es un hombre guapo, muy
macho, y siempre cortés hacia las mujeres. La historia se diferencia de las versiones
angloamericanas al proponer una cultura pan-latina, usando a Joaquín para difundir este
mensaje. En su obra teatral, Acevedo Hernández muestra que la cultura hispana podría
formar una alternativa a la cultura angloamericana. En múltiples escenas de la obra, se
puede ver que la percepción de la justicia de los hispanos es distinta a la de los
angloamericanos. Una motivación de Joaquín, por ejemplo, es la convicción que, como
dice él, “conmigo está la justicia” (11). Por lo tanto, sus acciones son justificables
mientras las de los angloamericanos no las son. Cuando habla con su mujer, Carmela,
ella dice que los americanos tienen “fuerza,” y Joaquín responde, “Pero la justicia la
tenemos nosotros” (7). La construcción de culturas con valores diferentes es común en
historias sobre héroes como Joaquín y Robin Hood (Hobsbawm 15).
Acevedo Hernández muestra explícitamente el punto de vista de los hispanos,
quienes son parte de una cultura subordinada a la angloamericana. La “Ley Lynch,” (23)
mencionada varias veces en la obra y “la Ley Smith,” (4, 11) que es el foreign miner’s
tax, explotan y maltratan a los hispanos. Sin embargo, aunque las acciones de Joaquín
violan estas leyes californianas, la cultura alternativa de los hispanos tiene sus propias
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leyes. Joaquín y los de su banda siguen la “ley del cuchillo” (11) para cumplir con la
justicia. Joaquín, cuando habla con su banda, dice que aunque los estadounidenses son
“los ofensores … los bandidos somos nosotros” (23). Son los poderosos – en este caso
los angloamericanos – los que deciden quién es el bandido. En suma, Acevedo
Hernández muestra dos culturas, la hispana y la angloamericana, que coexisten en
California durante la fiebre del oro pero que son incompatibles. El gobierno
estadounidense apoya la cultura angloamericana, dándole poder de este modo. En la obra
de Acevedo Hernández, la cultura hispana es la cultura mejor, y el carácter noble de
Joaquín es evidencia de este hecho.
Acevedo Hernández tiene que separar al personaje de Joaquín de la cultura
angloamericana. Por eso, en vez de compararlo con Robin Hood, se lo relaciona con
héroes hispanos. Según Sergio Pereira Poza, Acevedo Hernández dijo que Joaquín es
“un verdadero precursor de Pancho Villa … y otros caudillos indoespañoles” (36).
Pancho Villa, además de ser un bandido, fue conocido por su rol importante durante la
Revolución Mexicana (Braddy, Faces 93, Braddy, Folk 349). La comparación de Joaquín
con exclusivamente héroes hispanos es una decisión política por parte de Acevedo
Hernández más que una verdadera distinción entre los héroes hispanos y los
angloamericanos. Estudios sobre Pancho Villa muestran que su leyenda es muy parecida
a la de Robin Hood (Braddy, Faces 94-5, Braddy, Folk 350-1). Pancho Villa, como el
Joaquín de Acevedo Hernández, y Robin Hood, surge de la clase baja, es un hombre
honorable, y apoya a las personas marginadas y sin poder (Braddy, Faces 93, Braddy
Folk 353). Después de ser un bandido y luchar en la Revolución Mexicana, Villa se
retira a una vida tranquila, y vive así sus últimos años. En una escena de la obra de
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Acevedo Hernández, Joaquín habla con su banda y dice, “ha llegado el momento de
retirarnos a Méjico” (20). Quizás este deseo que Joaquín tiene de volver a México marca
un paralelo con la leyenda de Pancho Villa. Sin embargo, las diferencias entre las figuras
de Robin Hood y Pancho Villa son mayormente insignificantes.
La obra teatral de Acevedo Hernández propone que, unidos, los hispanos pueden
crear una cultura diferente pero equivalente a la angloamericana. Joaquín, habla de la
“absurda cantidad de naciones raquíticas” (23) hispanohablantes, que se concentran en
sus diferencias, así creando “antagonismos y división” (23) entre sí. En contraste, los
angloamericanos, que son parte de solo “una raza” (23) pueden vencer a los hispanos. El
poder de los angloamericanos nace de su homogeneidad. Joaquín implora a los
miembros de su banda a juntarse, porque “Aquí no hay nacionalidades sino combatientes
de la misma causa” (20). La causa es importante, no el país de origen o la raza de los
individuos. Se puede ver conexiones entre esta visión pan-latino de Joaquín y la misión
del Frente Popular en los años treinta en Chile, cuando la obra fue publicada. Quizás
Acevedo Hernández está mostrando que la misión de un partido político tiene que ser
más importante que las múltiples culturas y opiniones de los miembros del partido. Si los
chilenos se unen, tendrán poder “contra el imperialismo norteamericano” (Poza 36).
Semejantemente, si todos los países latinoamericanos se juntan, pueden disminuir el
poder de los Estados Unidos sobre ellos y, a la misma vez, crear una nueva cultura que
incluya toda la diversidad y heterogeneidad presente en los muchos países
hispanohablantes.
Joaquín no solo sueña con una Latinoamérica unida sino, representa la unión de la
diversidad hispana en su selección de mujeres en su vida. Él es chileno, su primera
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mujer, Carmela, es de Sonora, México (4), y su segunda mujer, Clarina, es hija de un
español (14). De este modo, la leyenda de Joaquín se asemeja a la de Ridge, en que
Joaquín mismo es de Sonora. En su obra teatral, Acevedo Hernández muestra que una
cultura pan-latina es posible y que la cultura angloamericana no es superior a la hispana.
En su obra, Joaquín simboliza “las ideas, valores y creencias del hombre
latinoamericano” (Poza 36).

Las décadas 1960 y 1970
Las décadas de los sesenta y setenta en el siglo pasado una vez más están
caracterizadas por tensión en Chile, con la continua animosidad entre los de la izquierda
y los de la derecha. Un fenómeno interesante, ligado a los conflictos políticos de esta
época, es el surgimiento de la Nueva Canción chilena. Este movimiento artístico y
político fue más que una reforma musical o una reclamación de los géneros musicales
tradicionales de Chile. Fue un reconocimiento de la importancia y belleza de la cultura
chilena y una reafirmación de la identidad chilena. Personas como Violeta Parra – una
folklorista, música, y recopiladora de la música tradicional de su país – querían conocer
el pasado de su cultura y renovar lo chileno. Ella, y muchos otros, escribieron canciones
basadas en modelos musicales tradicionales (Collier y Sater 323-4).
El género de la Nueva Canción incluye música de múltiples países en las
Américas, incluyendo Chile, Cuba, Argentina, y los Estados Unidos, y por eso no puede
ser clasificada fácilmente. Además, emplea una mezcla de instrumentos indígenas,
modernos, africanos, y europeos. Es un género que fue creado y que se desarrolló
durante los años sesenta, a mitad del siglo pasado, pero los años exactos del florecimiento
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varían de país a país. El movimiento de la Nueva Canción chilena es la más conocida y
forma parte de este movimiento pan-latino.
Las canciones de la Nueva Canción tenían una fuerte conexión con la política,
especialmente en Chile, y la mayoría de los músicos chilenos del movimiento estaban
aliados al partido comunista, o eran, al menos, liberales (Fairley 113, 114). Salvador
Allende, por ejemplo, empleó canciones de la Nueva Canción en su campaña electoral.
Después de su muerte en 1973 y durante la dictadura de Pinochet, sin embargo, el
gobierno creó leyes estrictas para censurar este género de música. Pinochet y los otros en
poder reconocían el poder que las canciones tenían. El movimiento de la Nueva Canción
fue una clara lucha por el poder. Los chilenos que formaban parte de este movimiento
querían apoyar los estilos musicales que habían existido durante siglos en su tierra, en
vez de escuchar música popular de los Estados Unidos. Los músicos tomaron la música
del campo chileno, que formaba parte de la cultura subordinada, y la hicieron parte de la
cultura dominante chilena. Con este gesto, los músicos nacionales identificados con la
Nueva Canción querían apoderar a la cultura chilena y disminuir la influencia de los
Estados Unidos sobre Chile. En el contexto de esta tensión entre grupos políticos
diferentes, y diferentes clases sociales, se creó un ambiente en que la leyenda de Joaquín
pudo florecer una vez más en Chile.
Como todos los movimientos populares, la Nueva Canción chilena es el producto
del contexto histórico en que apareció. Jane Tumas-Serna ha escrito que este movimiento
es en parte una reacción a la influencia de la cultura estadounidense. Ella identifica dos
tendencias históricas en Chile que muestran el poder de esta cultura dominante y las
acciones de un grupo de músicos chilenos que se propusieron combatirlo. La primera
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tendencia es la de la centralización y homogenización de los medios masivos de
comunicación (139). En países latinoamericanos, estaciones de radio transmitían mucha
música de los Estados Unidos, y era difícil para músicos locales distribuir su música.
También, la influencia de los Estados Unidos favoreció la música latina que emulaba la
música del Norte, creando menos diversidad musical. La Nueva Canción fue en parte
una oposición a estos medios masivos de comunicación que privilegiaban la música
homogénea (Tumas-Serna 139). Los músicos del movimiento usaron los medios masivos
de comunicación para transmitir sus canciones pero a la misma vez, querían mostrar la
diversidad de instrumentos, ritmos, y estilos presente en la música latinoamericana y
también la solidaridad de los países que formaban este movimiento (Tumas-Serna 143,
149). Este nuevo género de música fue una alternativa a la música estadounidense.
Además, demostró el talento de los latinoamericanos y rechazó, o por lo menos
disminuyó, el poder y la influencia de los Estados Unidos en países latinoamericanos.
Semejantemente, la leyenda de Joaquín cantada en canciones de la Nueva Canción
chilena forman una historia alternativa del bandido y muestra la unidad de los chilenos.
La segunda tendencia histórica mencionada por Tumas-Serna está relacionada a la
primera. Otro modo de combatir la influencia de los Estados Unidos fue usar música
para crear una identidad pan-latina (139) y de este modo ofrecer una alternativa a la
cultura estadounidense. Acevedo Hernández también, como ya vimos, pensaba que la
unión de los países latinoamericanos contra los Estados Unidos conservaría la cultura de
aquellos. Pero, Tumas-Serna habla no solo de identidad pan-latina sino también de
identidad política, económica, y cultural. Latinoamérica es una mezcla interesante de
culturas indígenas, africanas, y europeas, y las canciones del nuevo género ofrecían una
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expresión cultural diferente a la cultura española también. La nueva música abarcaba las
múltiples tradiciones de cada país.
Pablo Neruda, Sergio Ortega, y Víctor Jara incluyeron la leyenda de Joaquín en su
visión de la identidad chilena y pan-latina. En esta visión, Joaquín es un hombre chileno
que va a los Estados Unidos pero es capaz de resistir la cultura dominante, así como
intentaban hacer los músicos de la Nueva Canción. Joaquín, como ellos, luchó para crear
una cultura alternativa en vez de entregarse a la cultura dominante. Este movimiento
musical y político borró, además, las distinciones convencionales entre la cultura rural y
la urbana, y las culturas y música de las clases altas y bajas. Violeta Parra y otros
tomaron la música del campo, que se consideraba “primitiva”, y la combinó con ritmos
africanos, o instrumentos europeos, para crear una fusión de lo antiguo y lo moderno, lo
“alto” y lo “bajo,” que resistió las clasificaciones convencionales de la música que existía
entonces.
Víctor Jara fue uno de los músicos más famosos de la Nueva Canción chilena.
Era de una familia campesina muy pobre y se trasladó a un barrio pobre de Santiago con
su madre y sus hermanos cuando aún era joven. Siempre sintió una pasión por la música
y en 1954 comenzó a coleccionar música tradicional por primera vez. Su madre le había
cantado canciones indígenas, pero fue en ese año que comenzó a aprender con cuidado
estas canciones (Jara 24, 30, 38). Nos interesa saber que durante su carrera, cantó por lo
menos tres canciones que mencionan a Joaquín. Las tres fueron escritas por los escritores
Pablo Neruda y Sergio Ortega, dos hombres liberales que, aunque no eran músicos,
participaron en el movimiento que intentó crear una nueva identidad chilena. Neruda era
uno de los intelectuales más conocidos de Chile. Además, era comunista y amigo de
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Salvador Allende. Sergio Ortega era un académico y compositor. Ortega compuso la
música para la canción “Venceremos,” que llegó a ser el himno para la Unidad Popular,
el partido de Allende (Jara 145). A diferencia de Víctor Jara, que se crió escuchando las
canciones de su madre y tenía sus orígenes en la clase baja, Neruda y Ortega eran
intelectuales que se unieron al movimiento político y musical iniciado por músicos como
Violeta Parra y Jara. Así como casi todos los músicos de la Nueva Canción chilena,
Neruda y Ortega apoyaron a Salvador Allende. De hecho, durante el Segundo Festival
de la Nueva Canción Chilena solo los músicos que apoyaban a Allende tocaron música
(Jara 145).
Las tres canciones que Neruda y Ortega escribieron se titulan “A Joaquín
Murieta,” “Así como hoy matan negros,” y “Cueca de Joaquín Murieta.”9 Aunque no
analicemos cada verso, podemos ver claramente en pocas frases el mensaje de las
canciones y la manera en que Joaquín forma parte de esta visión pan-latina. En la
primera y la tercera canción sobre Joaquín, Joaquín es reconocido como parte del
movimiento político de Neruda, Ortega, Jara, y otros. Los textos lo llaman, “nuestro
bandido” (“A Joaquín Murieta”, línea 4) y “nuestro Joaquín Murieta,” (“Así”, línea 10)
mientras que los estadounidenses figuran como el enemigo. Joaquín es el vengador, no
sólo de chilenos sino de todos los latinoamericanos maltratados. “Así como hoy matan
negros,” comienza “Así como hoy matan negros/antes fueron mexicanos/así matando
9

También hay otra canción de Neruda y Ortega, llamada “Premonición a la muerte de
Joaquín Murieta” cantada por un grupo llamado Quilapayún. El grupo fue formado en
1966 por tres estudiantes universitarios que fueron inspirados por el movimiento de la
Nueva Canción y querían cantar canciones usando instrumentos indígenas. Víctor Jara
fue su director artístico de 1966 hasta 1969, y compuso algunas canciones para ellos (Jara
106, 119). No voy a analizar esta canción porque no tiene que ver con los temas
pertinentes a esta investigación. Los textos completos de las canciones se encuentran al
final de esta tesis.
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chilenos,/nicaragüenses, peruanos,” (líneas 1-4) y la canción titulada “A Joaquín
Murieta” dice que Joaquín está, “matando gringos malvados” (línea 4). Las canciones
proponen la creación de una identidad pan-latina en oposición de los Estados Unidos,
porque los estadounidenses tienen una larga historia de maltratar a los hispanos. Las tres
canciones establecen conexiones entre chilenos y otros hispanos, y también entre el
pasado y el presente. Además, queda claro el paralelo entre la lucha de Joaquín para
mejorar las vidas de los hispanos en California y con la lucha de los del movimiento de la
Nueva Canción.
Además de las canciones que escribió con Ortega, Pablo Neruda volvió a la
leyenda de Joaquín en 1966. Su obra teatral se llama Fulgor y muerte de Joaquín Murieta
y es diferente a las otras historias de Joaquín por muchas razones. Como la obra del
chileno Acevedo Hernández, Neruda usa el género de la obra teatral y el protagonista
Joaquín es chileno. También, en la versión de Neruda, la esposa de Joaquín se llama
Teresa, que es diferente a las versiones estadounidenses. Neruda usa aspectos del teatro
griego antiguo, como el coro de mujeres y otro coro de hombres. Como las otras
versiones de la leyenda de Joaquín hechas por hispanos, en la obra de Neruda se
manifiesta una clara politización de la historia. Para Neruda, la leyenda de Joaquín no es
meramente una historia divertida para el lector. La vida y muerte de Joaquín en este caso
contiene un mensaje fuerte sobre el poder de la cultura hispana, que debe ser transmitido
a otros.
La caracterización de Joaquín por Neruda sigue básicamente la de las novelas
americanas. En el prólogo un personaje lo describe, diciendo que es valeroso, puro, y un
“bandido honorable” (6). Se hace bandido después que los angloamericanos matan a su
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esposa y Joaquín decide vengar su muerte. La tensión entre angloamericanos e hispanos
se expresa claramente en la obra, especialmente la falta de poder de los hispanos en sus
confrontaciones con angloamericanos. Hay una escena en que un grupo de
angloamericanos les recuerdan a los mexicanos que “No estamos en México”(106) y “La
guerra la ganamos nosotros” (108). Aunque la ley claramente apoya a los
angloamericanos, Joaquín debe ir contra la ley para tomar poder y vengar la muerte de su
esposa. Entonces, se vuelve bandido y los otros hispanos lo apoyan. Los indígenas
también piden ayuda de Joaquín, porque reconocen que todas las minorías: mexicanos,
chilenos, indígenas, y otros, “hemos sido hermanos en tantas desgracias” (132) y deben
unirse para combatir a los angloamericanos.
La obra no termina con la muerte de Joaquín. Tampoco describe la escena de su
muerte, ni incluye las famosas últimas palabras de Joaquín, según Ridge, “Don’t shoot
anymore—the work is done” (153). Lo importante para Neruda es decirnos lo que
Joaquín simboliza. En la obra de Neruda, Joaquín es alguien que despierta al “pueblo
dormido” (142). No se lo olvidará y su vida “merece mi canto y mi mano. Porque
defendió … la pobre alegría de la pobre gente saqueada por el invasor inclemente y
amargo” (142). En estas frases, Neruda explica y justifica por qué decidió contar la
historia de Joaquín. Establece una conexión entre California durante la fiebre del oro y
Chile durante los años sesenta. Para Neruda, aun después de más de un siglo, la vida de
Joaquín tiene resonancia para los chilenos. Cerca del final de la obra, los
angloamericanos toman la cabeza de Joaquín y la ponen en exposición. Los hispanos se
enfadan por esto y dicen, “Hay que robar a los gringos su desdichada cabeza” (162). Los
hispanos en la obra reconocen que Joaquín luchó por ellos, y uno dice “Porque sufrimos
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[Joaquín] salió a galopar en la arena y por nosotros mató” (160-2). Los hispanos sienten
una obligación hacia Joaquín y quieren enterrar su cuerpo junto al de su esposa, Teresa
(162). No quieren una revolución, sino quieren ayudar a un amigo que los ayudó.
Neruda vuelve a la importancia de la leyenda de Joaquín cuando la cabeza de
Murrieta habla después de su muerte. La cabeza dice, “[¿]Pero cómo sabrán los
venideros,/ entre la niebla, la verdad desnuda?/ De aquí a cien años, pido, compañeros,/
que cante para mí Pablo Neruda” (172). Neruda acepta la autoridad de contar la versión
“verdadera” de la leyenda de Joaquín. De este modo, quiere darle más importancia a su
obra que a las obras de otros escritores. Una vez más, Neruda crea una conexión entre la
época en que vivió Joaquín y los años sesenta en Chile. La alianza entre compatriotas
expresada en Fulgor y muerte de Joaquín Murieta es tal vez la misma visión que Neruda
tenía para el gobierno de Salvador Allende. Usó la leyenda de Joaquín para mostrar un
ejemplo de chilenos trabajando juntos para combatir la injusticia.
La fuerte conexión entre las artes y la política en Chile hace que, cuando los
chilenos emplean la leyenda de Joaquín, es para avanzar sus ideas políticas y su visión
del futuro de Chile. Vemos esto en las obras de Acevedo Hernández, Jara, y Neruda
donde el personaje de Joaquín es chileno y tiene el apoyo de la gente común de Chile. Es
una figura unificadora que apela a los chilenos a juntarse para celebrar los aspectos
positivos de Chile y reformar el gobierno para representar los deseos del pueblo. Esta
fuerte dimensión política también será evidente en el uso de Joaquín como héroe popular
en el movimiento chicano estadounidense, y en una manera distinta en la novela de Isabel
Allende.
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6. Un Héroe Chicano Entre Muchos
El movimiento chicano floreció durante la segunda mitad de la década de 1960,
alrededor de la misma época que la Nueva Canción y su política en Chile. Fue
promovido principalmente por estudiantes universitarios mexicano-americanos que
simpatizaron con la clase obrera y con campesinos (Gutiérrez 46). Éstos adoptaron el
término “chicano” para referirse a personas de descendencia mexicana que vivían en los
Estados Unidos (Del Castillo y de León 126-7). Para ser chicano, entonces, uno podía
haber vivido en los Estados Unidos toda su vida, o bien podía haber llegado
recientemente. El movimiento fue más que nada la creación de una identidad chicana, y
la afirmación de su poder. Del Castillo y de León indican que los participantes en el
movimiento querían “redefine the political, social, economic, and cultural status of
millions of persons of Mexican descent” (125).10
Mi enfoque aquí resalta sobre todo la importancia de la redefinición de una
identidad sociocultural y también que este movimiento fue una reacción a las tensiones
continuas entre hispanos, angloamericanos, y el poder de la cultura angloamericana en los
Estados Unidos. Una vez más, la figura de Joaquín surge durante estos cambios sociales,
culturales, y políticos, pero esta vez es para servir los intereses chicanos en vez de las
preocupaciones angloamericanas o chilenas. Las correspondencias entre la identidad de
Joaquín y la de la población chicana es notable, y los líderes del movimiento chicano
reconocieron ésto.
Curiosamente, el movimiento chicano y el de la Nueva Canción tienen varios
aspectos en común. Pero, mientras la Nueva Canción contó sobre todo con músicos, el
10

Para información más amplia sobre el desarrollo del movimiento, consulten (Del
Castillo y de León 125-147)
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movimiento chicano contó con las artes visuales y verbales para expresarse. Rodolfo
“Corky” Gonzales fue uno de los líderes del movimiento chicano, y el autor del poema “I
am Joaquín” publicado en 1968. Esta obra no solo sirve como un buen ejemplo para mi
investigación sino que es considerado uno de los primeros y más importantes poemas del
movimiento chicano (del Castillo y de Leon 131, 144, Hartley). Fue muy influyente
porque declaró la larga historia y la identidad mixta de los chicanos. El Teatro
Campesino, creado por Luis Valdez para promocionar las ideas políticas de César
Chávez, usó el poema a su vez para crear la primera película chicana, “I am Joaquín” en
la cual una voz narrativa recita el poema en inglés mientras se ve un montaje de
imágenes.11 Los miembros del Teatro Campesino también crearon una producción
teatral llamada “I am Joaquín” que salió de gira por los Estados Unidos (Hartley). Sin
duda Corky Gonzales y El Teatro Campesino fueron elementos centrales en el
movimiento chicano, y adaptaron la leyenda de Joaquín para ayudar a comunicar el
mensaje del movimiento chicano en los Estados Unidos.
En el poema “I am Joaquín,” Gonzales nos cuenta la historia de los chicanos,
desde el reino de los Mayas y los Aztecas, hasta la llegada de los españoles y la eventual
independencia de España, culminando en los años sesenta con el movimiento chicano. El
poema es un “quest for identity” (Muñoz Jr. 76) y una afirmación de la identidad mixta
de los chicanos. A través de la historia, el narrador, Joaquín, dice que es un príncipe
maya y, a la misma vez, el español Cortés (Gonzales 77).12 Es, a la vez, conquistador y

11

Se puede ver este film en el Internet a http://www.tiahuipodkast.com/iamjoaquin.html.
Para una reseña del film, consulte Carl R. Shirley en la bibliografía.
12
Las páginas del poema usadas en esta tesis vienen del libro Latino/a Thought: Culture,
Politics, and Society (consulte la bibliografía para más información sobre este libro), pero
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conquistado. La sangre de los conquistadores españoles, así como la de los indígenas
conquistados corre por las venas de los chicanos. Gonzales reconoce esta dicotomía y la
historia de integración de dos razas distintas que forma el linaje chicano. A través de las
décadas, los chicanos han vacilado entre modificar su identidad para ser más indígena, así
ignorando lo español, y enfatizar lo español, escondiendo lo indígena. Gonzales propone
que los chicanos no deben ocultar su identidad heterogénea. En cambio, deben celebrarla
porque afirmando todos sus antepasados – conquistadores y caciques – pueden asimilar
dos roles poderosos. Joaquín, el símbolo del “Chicano Everyman” (Shirley 593) también
tiene sangre mixta, y el poema sugiere que de ésto surge su fuerza.
El título del poema es una clara referencia a Joaquín Murrieta (Shirley 593,
Hartley). No hay otro Joaquín famoso, y el carácter de Joaquín se refleja en el tono
poderoso y convincente de la narración. El narrador Joaquín no es un pacifista. Quiere
luchar. El héroe tradicional, Joaquín Murrieta, muestra violentamente que los hispanos
pueden tener poder sobre los angloamericanos. Semejantemente en el poema, Gonzales
enfatiza que, para dejar de ser subordinados por los angloamericanos, los chicanos deben
proclamar su poder. Gonzales no aprueba el uso de violencia, pero una muestra de fuerza
y orgullo en la cultura chicana es necesaria. Un narrador como César Chávez sería
demasiado pasivo para transmitir el mensaje del movimiento chicano. Por eso, Joaquín
Murrieta, un bandido desvergonzadamente hispano y rebelde, es el héroe chicano
apropiado para contar la historia en el poema.
El poema menciona a Murrieta explícitamente más de una vez. El narrador dice,
“all men feared the guns of / Joaquín Murrietta./ I killed those men who dared/ to steal
el texto del poema es fácilmente alcanzable en el Internet. Por ejemplo, ve
http://www.latinamericanstudies.org/latinos/joaquin.htm.
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my mine,/ who raped and Killed/ my love/ my Wife (Gonzales 81). El poema venera a
los hombres que lucharon y mataron para vengar a los muertos y para obtener poder e
independencia de las fuerzas dominantes, sean españolas o estadounidenses. Murrieta es
uno de muchos héroes nombrados por el narrador. Dice: “Hidalgo! Zapata!/ Murrietta!
Espinosa!/ are but a few./ They dared to face/ The force of tyranny/ of men (Gonzales
81). Joaquín, Pancho Villa, Zapata, y otros héroes del pasado sirven para crear una
continuidad entre las luchas del pasado con las del presente. Pero, Gonzales escogió a
Joaquín – el “everyman” – como portavoz en el poema, dándole más importancia que a
otras figuras emblemáticas del pasado.
Un aspecto interesante del movimiento chicano, como mencioné anteriormente, es
el uso del arte visual y la iconografía para expresar la visión de una identidad chicana.
Antes de los años sesenta, había dibujos de Joaquín en las novelas y en periódicos. Estos
son, sin duda interesante. Pero, las ilustraciones de Joaquín eran generalmente
secundarias al texto escrito. En contraste, las imágenes de Joaquín creadas por chicanos
no sólo son mensajes fuertes en sí sino relacionan al héroe con otros héroes del pasado y
con personas importantes del presente y símbolos contemporáneos. Dos ejemplos – un
mural en Del Ray, California (Imagen 1) y una camiseta (Imagen 2) – sirven para
delinear cómo Joaquín ha sido representado y qué simboliza para los chicanos. Vemos
que Joaquín figura entre otros héroes chicanos, sugiriendo que las historias individuales
de estas figuras se combinan para formar una sola historia e identidad: la chicana.
El género artístico del mural tiene sus orígenes en México, donde fue popular en
los años veinte (Goldman, D 124). Shifra M. Goldman indica una coherencia entre las
imágenes empleadas por los muralistas que afirman que estas imágenes significaron algo
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bastante concreto e invariable en el movimiento chicano (167). Estas representaciones de
Joaquín en los murales y en otros géneros pueden compararse con su representación en la
poesía. Antonio Bernal pintó el mural (Imagen 1) en Del Rey, California en 1968 sobre
las paredes del Teatro Campesino. La parte del mural donde figura Joaquín también
incluye a una soldadera, a Pancho Villa, Emiliano Zapata, César Chávez, y otros
(Goldman, S 167).

Imagen 1 Mural en Del Ray, California, 1968. Las figuras, comenzando a la izquierda: una soldadera, Pancho Villa,
Emiliano Zapata, Joaquín Murrieta, César Chávez, Reies López Tijerina, Malcolm X, y Martin Luther King Jr
(Goldman, S. 167).
Imagen tomada de: Goldman, Shifra M. “The Iconography of Chicano Self-Determination: Race, Ethnicity, and Class.”
Art Journal. Summer, 1990. Vol. 49, No. 2: 167-173. Jstor. 4 Mar. 2008 <http://www.jstor.org> 168.

Al mostrar estos héroes/líderes que han luchado por los chicanos, uno al lado del otro, los
muralistas crean una clara conexión visual entre todos, así como su heterogeneidad a
través de los siglos. El mural es simple porque no incluye embellecimientos o imágenes
adicionales para expresar este mensaje. Los héroes aparecen pintados en una fila, todos
del mismo tamaño, indicando que ninguno es más importante que el otro. Otro aspecto
interesante del mural, como menciona Shifra M. Goldman, es que las características
indígenas están exageradas para disminuir la herencia europea de la mayoría de los
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chicanos. De este modo, los chicanos rechazaron la creencia dominante que ser europeo
y tener piel blanca los hacía superior (167-8). En el mural, la historia y la lucha de
Joaquín se relacionan con las de los otros héroes que lo acompañan. En contraste con las
novelas sobre Joaquín mencionadas anteriormente, y el poema de Corky Gonzales,
Joaquín no sobresale entre los otros héroes del mural. Su historia personal es menos
importante que su estatus de líder chicano entre líderes.
Las imágenes dibujadas sobre camisetas son representaciones más
contemporáneas de la identidad chicana. Dorie S. Goldman resalta las conexiones entre
las camisetas y los murales, especialmente en la iconografía que se encuentra hoy en día
en los dos medios. Esta iconografía comunica “specific messages about Chicano self
determination” y “comprises most of barrio art T-shirt pictures” (125). Los mismos
símbolos presentes en los murales pintados en los años sesenta aparecen reciclados en las
camisetas de chicanos jóvenes hoy (125). Joaquín – así como en los murales donde
figura como uno de muchos chicanos importantes – aparece en estas camisetas de la
misma manera. Dorie S. Goldman describe una camiseta in particular que tiene dos
hombres y una mujer (Imagen 2).

Imagen 2: Camiseta de Lubbock, Texas.
Imagen tomada de: Goldman, Dorie S. “‘Down for La Raza’: Barrio
Art T-Shirts, Chicano Pride, and Cultural Resistance.” Journal of
Folklore Research. May-Aug., 1997. Vol. 34, No. 2: 123-138 Jstor. 19
Feb. 2008 <http://www.jstor.org> 127.
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Goldman describe el hombre en el centro de la imagen: “The central soldier carries a
pistol inscribed with the word ‘Zapatista,’… This figure also carries a knife inscribed
with the name ‘Murieta’ and wears a tattoo that declares ‘Yo soy Joaquín M’“ (131,
énfasis en el original). Aquí vemos no solo una conexión visual entre diferentes héroes,
como en el mural, sino una fusión de Joaquín con los zapatistas. Pancho Villa era
zapatista y ya hemos visto las comparaciones de Joaquín con este héroe en Chile, y en el
poema de Corky Gonzales. El soldado de la camiseta descrita por Goldman es a la
misma vez Joaquín, Pancho Villa, Che Guevara13, y los otros héroes chicanos. Así, una
sola imagen comunica una multitud de historias, todas entrelazadas la una con la otra.
Joaquín, los zapatistas, y los otros líderes sobre la camiseta muestran el poder y la larga
historia de chicanos que han desafiado la cultura dominante angloamericana.14
En resumen, Joaquín pasa de ser un bandido como Robin Hood, en los tiempos de
Rollin Ridge y Noble Burns, a ser un héroe chileno muy politizado en Chile, y un chicano
de las comunidades mexicano-americanas en los Estados Unidos. En esta última
transformación, comienza a perder su individualidad y representa, en vez, un símbolo
heroico. Veremos cómo Joaquín comienza a confundirse con otros héroes de modo aún
más dramático y explicito al examinar la leyenda de Zorro.

13

Vale notar que Che Guevara no es ni mexicano ni chicano, pero sí es una figura
revolucionaria. De este modo, el movimiento chicano incorporó héroes pan-latinos para
mostrar la interconexión entre todos los hispanos.
14
Dorie S. Goldman reconoce este hecho y también la relevancia que estas figuras tienen
todavía para la comunidad chicana (131).
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7. Joaquín Visto Por Ojos Femeninos
La publicación de Hija de la fortuna en 1999 marcó una nueva transformación de
la leyenda de Joaquín. La autora, Isabel Allende, una chilena que vive actualmente en
California, tomó una nueva dirección con la leyenda. Sin embargo, su caracterización y
manera de representar a Joaquín no son completamente sorprendentes. Allende tomó
mucha licencia poética con la historia de Joaquín a la misma vez que incorporó la
influencia de versiones anteriores de la leyenda y la de sus propias obras. Al leer la
novela, se vuelve claro también que Allende investigó las condiciones sociales de la
fiebre del oro y relacionó esta información con la ficción de su cuento. Allende incorpora
la mezcla de historias verdaderas y ficticias que caracterizan la leyenda de Joaquín. Pero
la escritora chilena no sólo emplea esta táctica con Joaquín, sino con todas sus obras,
incluyendo su novela Zorro, sobre otro héroe hispano.
Hija de la fortuna empieza en Valparaíso, Chile y narra las aventuras de una chica
chilena de la clase alta, Eliza Sommers, que se enamora de un hombre de la clase baja,
Joaquín Andieta. Joaquín se va a California durante la fiebre del oro y poco después
Eliza lo sigue. Ella se viste de hombre para pasar inadvertida y toma el nombre Elías
Andieta, diciendo que es el hermano de Joaquín. La figura del bandido Joaquín Murrieta
comienza a conocerse en California mientras Eliza busca a su amante. Un periodista,
Jacob Fremont, comienza a escribir artículos fantásticos sobre las hazañas de Joaquín.
Durante su búsqueda en California, Eliza no sabe si Joaquín Andieta y Joaquín Murrieta
son la misma persona, y cuando los periódicos cuentan sobre la muerte del bandido, ella
y su amigo chino, Tao Ch’ien, van a ver la cabeza de Joaquín. El lector no sabe al final si
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la cabeza es de Joaquín Andieta o no, porque Eliza sólo dice, “Ya estoy libre” (429). Así
termina la novela.
En esta novela de Allende, la leyenda de Joaquín se aparta de sus
caracterizaciones anteriores en dos aspectos significativos: el punto de vista y la voz
narrativa de la novela, y la feminización de Joaquín. En las novelas sobre Joaquín
narradas en tercera persona y en los corridos sobre el héroe cantados en primera persona,
Murrieta es claramente el personaje principal. Como vimos en la sección anterior, por lo
tanto, durante el movimiento chicano su historia individual pierde importancia, y la figura
de Joaquín se vuelve más un símbolo o un emblema de la historia chicana. En la novela
de Allende, sin embargo, la protagonista es Eliza Sommers, la amante de tal Joaquín. En
esta obra, aunque el narrador es omnisciente y escribe en tercera persona, mucho de lo
que sabemos sobre Joaquín es a través de Eliza. Por eso, hay lagunas en la historia,
particularmente en lo que se refiere a la relación entre Joaquín Andieta y el personaje
Joaquín Murrieta que aparece en California. La narración dice, por ejemplo, “Joaquín
Andieta se había perdido en la confusión de esos tiempos y en su lugar comenzaba a
perfilarse un bandido con la misma descripción física” (355), dejando así ambigua la
relación entre los dos hombres.
Al tratarse mayormente sobre la búsqueda de Eliza, la novela no nos cuenta
mucho de la vida de Joaquín. Joaquín es más bien un personaje secundario y por eso nos
importa sólo en cuanto a la relación que tiene con Eliza. Saber todas las acciones y todas
las motivaciones de Joaquín no es necesario para la trama de la novela. Él solo “importa”
cuando Eliza se preocupa por él. Cuando Eliza se enamora de Joaquín, piensa en él tanto
que se convierte “en una obsesión. Ella “sólo desea servirlo incondicionalmente por el
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resto de su existencia” (129). Cuando llega a California, su único propósito es encontrar
a Joaquín y vivir con él para siempre. Dice, “¡No puedo esperar! ¡Debo encontrar a
Joaquín!” (255). Pero, mientras pasan los meses, ella conoce a otras personas, tiene que
trabajar, y no puede sólo pensar en Joaquín. En los últimos capítulos, Eliza y Tao Chi’en
viven y trabajan juntos. En estos momentos, Joaquín no es la principal preocupación de
Eliza.
En todas las otras versiones de la leyenda de Joaquín, él es un hombre fuerte y
muy macho. Logra huidas audaces frecuentemente y sabe manejar una pistola. Pero, en
la novela de Allende, encontramos un Joaquín “feminizado”. Él se nos revela en Hija de
la fortuna a través de las descripciones de una mujer enamorada de él. Por lo tanto, a
través de las cartas amorosas que él escribe, lo vemos sin el encubrimiento “macho” del
héroe. También, descubrimos la fuerte relación que tiene con su madre, una mujer que lo
cría sola, sin la ayuda del padre o de parientes. Recíprocamente, Joaquín cuida a su
madre quien no tiene nadie que la cuide o la mantenga. En suma, Joaquín está definido
en la novela de Allende principalmente por dos mujeres: Eliza y su madre, quienes son
las personas más importantes en su vida. Allende enfatiza esta feminización empleando
el apellido Andieta para Joaquín – el apellido de soltera de su madre, en vez del apellido
de su padre (119), acercándolo así al linaje femenino de su pasado.
Todas las obras de Allende se entrelazan e Hija de la fortuna no es una excepción.
La personificación de Joaquín y las relaciones sociales entre personajes en este libro son
parecidas a todas las novelas de Allende. Por empezar, casi todos los personajes de
Allende son chilenos. Por lo tanto, el hecho de que el personaje de Joaquín es chileno
corresponde no sólo a los Joaquínes de Acevedo Hernández y Neruda, sino también con
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los personajes en general de Allende. También el amor que cruza clases sociales es un
tema usado con frecuencia por Allende. En La casa de los espíritus Blanca, una mujer de
la clase alta, se enamora de Pedro Tercero, un campesino socialista muy pobre que
trabaja para la familia de Blanca. Los protagonistas de De amor y sombra son Irene, una
mujer de la clase alta, y Francisco, un fotógrafo. En Hija de la fortuna, Eliza tiene “un
origen incierto,” (119) tal como Joaquín. Ella es criada por los Sommers pero crece sin
saber quiénes son sus padres biológicos. Joaquín, por su parte, nunca conoce a su padre.
Pero, Joaquín reconoce el “abismo social y económico” (119) que lo separa de Eliza. Es
en parte por eso que sale para California. Quiere volverse rico para ganar la admiración
de los Sommers y casarse con Eliza (138).
Otra característica de las novelas de Allende es la fuerte presencia de personajes
femeninos. En La casa de los espíritus, la narrativa sigue las vidas de Clara, Blanca, y
Alba, tres generaciones de la familia Trueba. Ellas son los personajes principales de la
novela. En Eva Luna, la protagonista, Eva, es la narradora. Y la presencia femenina en
Hija de la fortuna está no sólo con Eliza, sino con Rose Sommers, y la sirvienta Mama
Fresia. Igualmente, Joaquín Andieta vive con su madre y no tiene una figura masculina
en su vida.
Las novelas de Isabel Allende – Hija de la fortuna, Retrato en sepia, y La casa de
los espíritus – forman una trilogía, y se puede crear entre ellas una genealogía que une a
los protagonistas de las tres novelas (Feal & Miller 107, para ver la genealogía). En
suma, Joaquín Andieta vuelve parte del mundo ficticio de Allende, pero también
conserva muchas conexiones con las otras versiones de Joaquín.
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La historia verdadera y la ficción se confunden en la trama de la obra de Allende.
Se puede ver esto claramente en el papel que juega la prensa en crear y difundir la
leyenda de Joaquín. Como hemos visto, la versión de la historia de Joaquín producida
por la prensa se considera la “oficial” y consecuentemente tiene más poder que las
versiones orales transmitidas por varias personas. Ridge tomó precisamente esta versión
“oficial” para escribir su novela, y su creación es la versión más conocida aún hoy. Pero,
Allende muestra que la prensa no cuenta la historia verdadera. Jacob Fremont es el
periodista en la novela, y es él quien ha “creado un héroe para los hispanos y un demonio
para los yanquis” (364). Fremont relaciona a Joaquín con Robin Hood (364) y describe
todos sus hechos “sin haberlo visto nunca” (365). Joaquín Murrieta, el bandido de la
novela, es claramente una creación que ha tomado forma en la mente de un hombre y ha
sido distribuida en los periódicos, hasta ser aceptada por todos. Un hombre llamado
Joaquín existe en el libro, pero los periódicos no cuentan la historia verdadera. Para
Allende el periodismo es un tipo de ficción (Levine 145) y aunque ella no condena las
mentiras y exageraciones de la prensa, sí pone en duda los artículos de los años en que el
bandido Joaquín vivía, y los testimonios de sus contemporáneos. También, el personaje
Eliza no cree los artículos de Fremont y, en el mundo de esta novela queda claro que la
narradora, y no Jacob Fremont, está revelando la versión “verdadera” de la historia.
La confusión entre la historia verdadera y la ficción en la novela se confunde aun
más cuando tomamos en cuenta la leyenda popular de Joaquín a través de las décadas.
Los personajes inventados por la autora, la leyenda de Joaquín y acontecimientos
documentados de California durante la fiebre del oro se mezclan todos en la novela. Un
ejemplo de esto es cuando Eliza participa en hechos que ocurren en la leyenda de
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Joaquín. En una escena, por ejemplo, ella encuentra a Jack, la mano derecha de Joaquín,
y le amputa los dos dedos infectados (331). El lector puede inferir que, después de esta
operación, Jack es el tal “Jack Tres Dedos,” un nombre famoso en la leyenda de Joaquín.
Otro ejemplo de la interacción entre la fantasía, la realidad, y la leyenda es cuando Eliza
se viste como un chico chileno y dice que es el hermano de Joaquín para así tratar de
encontrarlo (307-8). En una entrevista con Linda Gould Levine, Allende afirma que la
novela es una obra de ficción histórica y dice “the historical facts make the fiction
believable… When the reader realizes that the historical facts are all accurate, they
surrender to the fiction” (Levine 173). Paralelamente, tenemos la presencia de la leyenda
de Joaquín que en sí es una mezcla de la realidad y la fantasía. En la entrevista, Allende
indica que el lector, al confiar en los acontecimientos históricos contados por el narrador,
puede también aceptar la leyenda de Joaquín. Saber qué es la realidad deja de ser
importante.
Aunque Joaquín Andieta/Murrieta es un personaje parecido a otros creados por
Allende, no deja de tener semejanzas con los Joaquínes de otras obras, especialmente la
de Rollin Ridge. Se pueden ver rastros en Hija de la fortuna de la historia escrita por
Ridge, así como también la opinión que el narrador de la novela tiene de la historia de
Ridge. La voz narrativa desafía la historia de Joaquín escrita por Ridge. El narrador
escribe sobre Joaquín, “Los chilenos lo creían uno de ellos…pero los mexicanos juraban
que provenía del estado de Sonora y era un joven educado, de antigua y noble familia”
(368). La cita de Ridge dice casi la misma cosa, en inglés. Él escribió “Joaquín Murieta
was a Mexican, born in the province of Sonora of respectable parents and educated in the
schools of Mexico”(8). Las palabras tomadas de la novela de Ridge no cuadran con la
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historia presentada por Allende. En la obra de Allende, Joaquín pertenece a una familia
pobre de Valparaíso, Chile. Allende está cuestionando la veracidad del texto de Ridge
pero a la misma vez muestra la capacidad que la leyenda de Joaquín tiene para adaptarse
a grupos diferentes. Para los chilenos, particularmente escritores como Allende y
Neruda, Joaquín es chileno, aunque para los mexicanos que cantan corridos sobre
Joaquín, el personaje de Joaquín es mexicano.
Otro instante en que vemos una frase tomada de la novela de Ridge es cuando el
narrador en la obra de Allende nos cuenta de la muerte de Joaquín, según figura en los
periódicos. En dos párrafos podemos leer sobre la búsqueda del capitán Henry Love
hasta llegar a las últimas palabras de Joaquín, “No disparen más, ya han hecho su
trabajo” (427). Esta última cita es una traducción exacta de la obra de Rollin Ridge, en
que Joaquín dice, ”Don’t shoot anymore—the work is done” (153). Pero, lo interesante
es que estas palabras no sirven la misma función en las dos novelas. En la de Ridge, son
las últimas palabras de un héroe macho y valiente. En la de Allende, son parte de “la
versión dramatizada de la prensa” (427) y entonces tienen menos valor. El lector no
puede creer la historia de la muerte porque sabe las mentiras escritas por Jacob Fremont y
los otros periodistas. Consecuentemente, las palabras finales del bandido son
probablemente inventadas. De este modo, Allende pone en duda la versión de Ridge,
usando aspectos del cuento en un contexto diferente, que cambia el significado de la
historia. El lector que ha leído las dos novelas puede comprender la maleabilidad de la
leyenda y la manera en que las mismas escenas pueden ser interpretadas de maneras
distintas.
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Una vez más, en la novela de Allende, así como en muchas recreaciones de la
historia de Joaquín, este personaje es una figura ambigua, que se presta a modificaciones.
Cada autor o artista lo ha alterado para servir el interés del narrador o su gente. En el
caso de Allende, Joaquín se mantiene una figura no del todo definida, en contraste a otras
versiones. Por ejemplo, no sabemos por qué se vuelve bandido, o si Henry Love lo mata,
ni tampoco si Joaquín Andieta y Joaquín Murrieta son la misma persona. Como dice
Linda Gould Levine, “Allende’s Murieta exists in all his ambiguity and elusiveness”
(144). Esto nos permite imaginar lo que queramos. De este modo, nosotros tenemos el
poder de crear nuestro propio Joaquín que cuadre con nuestra visión personal de quién es.
La licencia poética tomada por Allende se manifiesta, a la vez, en nuestra lectura.
Hija de la fortuna trata de algunos de los temas sobre la fiebre del oro que ya
tomamos en cuenta en el segundo capítulo de este estudio. Allende no sólo crea otra
versión de la leyenda de Joaquín Murrieta sino que muestra las condiciones en que la
leyenda fue creada y explica en parte por qué existen tantas versiones diferentes. Aunque
su obra es ficción, ella no dejó de investigar las vidas de chilenos en California y las
tensiones sociales (Levine 172). Su novela muestra claramente que la mayoría de los
inmigrantes eran hombres, y que angloamericanos, hispanos, chinos, y otros tenían que
trabajar y vivir juntos. Eliza misma se viste de hombre para poder buscar a Joaquín más
fácilmente.15 Allende, a diferencia de los otros autores que han transformado la leyenda
de Joaquín, enfoca su narrativa sobre cómo fue creada la leyenda y cómo las diferentes
versiones han existido desde el principio. De este modo, muestra que su Joaquín es sólo

15

Es interesante notar que la transformación de Eliza a “un hombre” es una contraimagen
a la transformación de Joaquín a un personaje más femenino, en comparación con otras
versiones del bandido.
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uno de muchos, y que la verdad de la leyenda cambia a través de la persona que la cuenta
y también cada persona que la escucha o lee.
Hija de la fortuna, en contraste con las otras obras que hemos visto, es
principalmente un producto de las experiencias personales de la autora y su reacción a
otras versiones de la leyenda de Joaquín, como la de Rollin Ridge. Acontecimientos
históricos figuran en la narrativa, pero la novela no es un producto de tensiones
contemporáneas entre hispanos y angloamericanos, o condiciones políticos, económicos,
o sociales. Curiosamente, el Joaquín de Allende no es un símbolo de libertad o de poder.
Él es el primer amante de Eliza y, después de pasar tiempo buscándolo, ella decide
quedarse con otro hombre. Por lo tanto, el rol de Joaquín en la novela de Allende es
importante solo en relación a Eliza. Aunque la novela de Allende no enfoca sobre la vida
de Joaquín en sí, o en su significado para los hispanos, sí trata las condiciones sociales
durante la fiebre del oro, y toma cuenta de la creación y difusión de la figura del bandido.
La contribución mayor de Allende a la leyenda de Joaquín Murrieta es que nos brinda
una perspectiva femenina de Murrieta. Vemos al héroe a través de ojos femeninos – los
de Eliza, y los de la autora. Esta dimensión nos permite ver, a su vez, el lado más
“femenino” del bandido.
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8. Joaquín y Zorro, Hermanos
La película, The Mask of Zorro fue estrenada en 1998 y lleva la leyenda de
Joaquín hacia una nueva dirección. Es una película poco fiel a la realidad, pero esto no la
diferencia de muchas obras en las que figura Joaquín. Hemos visto la manera en que
autores y artistas han relacionado la leyenda de Joaquín, uniéndola a la vez, con las de
otros héroes, como Robin Hood y Pancho Villa. Algo parecido ocurre con la leyenda de
Zorro en 1998. En vez de hacer comparaciones explícitas o combinar las dos leyendas, la
película las relaciona creando un enlace sanguíneo entre dos hermanos: Zorro y Joaquín
Murrieta. Adicionalmente, ciertas escenas de la película hacen referencia a la leyenda de
Joaquín, resaltando aún más la combinación de las dos leyendas.
La leyenda de Zorro comienza no con el nacimiento del héroe, sino con la novela
The Curse of Capistrano por Johnston McCully, publicada en 1918 por entregas en una
revista semanaria (Lie 491). En esta novela, McCully crea el personaje ficticio de Zorro,
que presta material para otras múltiples películas y novelas. En contraste a Joaquín
Murrieta, por lo tanto, Zorro es solo un personaje literario y no un hombre verdadero.
The Mask of Zorro enfoca principalmente en el entrenamiento del nuevo Zorro
Alejandro Murrieta (Antonio Banderas) por el viejo Zorro, Don Diego de la Vega
(Anthony Hopkins). Alejandro es el hermano menor de Joaquín Murrieta, y quiere ser
Zorro para matar al Capitán Henry Love, asesino de Joaquín. La película contiene varias
escenas con los dos hermanos Murrieta, incluyendo la de la matanza de Joaquín, por el
Capitán Love. El bandido Joaquín muere en este momento, sin embargo la leyenda
continúa con la transformación de Alejandro en Zorro. Aunque no se puede equiparar a
Zorro con Joaquín, porque son figuras distintas, la película relaciona las leyendas de
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Joaquín y Zorro y hace posible ver la manera en que la leyenda y la figura de Joaquín han
influido y están incorporadas en la historia de Zorro.16
La realidad, la ficción, y la leyenda se confunden en The Mask of Zorro porque la
película toma mucha libertad con los acontecimientos históricos. La película se sitúa en
el tiempo de la leyenda de Zorro, cuando California es todavía parte de México y los
españoles conservan mucho poder sobre la clase dirigente mexicana. Por lo tanto,
aunque la inclusión de Joaquín y Alejandro Murrieta en la película es una unión de la
leyenda de Joaquín y la de Zorro, no deja de ser una narrativa históricamente incorrecta.
Joaquín tiene un papel en California cuando el estado ya es parte de los Estados Unidos,
no antes. Pero, en la película, esto no importa. Además, quizás el director toma esta
libertad con la historia para darle a Zorro “some historical credentials,” (Lie 498) porque,
como ya hemos dicho, Joaquín Murrieta definitivamente existió, mientras que Zorro era
la creación ficticia de un autor angloamericano.
Hay algunos momentos en la película que parecen referirse específicamente a la
leyenda de Joaquín. Uno de éstos es una escena en que Don Diego de la Vega está en la
cárcel con muchos criminales y Rafael Montero viene a verlo. Un guardia en la prisión le
dice a los prisioneros que, si Zorro está presente, tiene que revelarse. Un hombre
responde, “I am Zorro,” y todos los otros dicen lo mismo, en una cacofonía. Montero no
reconoce al Zorro verdadero, y entonces cree que Zorro ha muerto. Esta frase, “I am
Zorro,” es equivalente a la declaración legendaria “I am Joaquín/Yo soy Joaquín.” En la
película, las palabras son una proclamación de fuerza y orgullo, y también muestran que
los prisioneros apoyan y se unen a Zorro. Zorro es su héroe, quien rompe la ley para
16

Vale notar que Isabel Allende también escribió una novela titulada Zorro, publicada en
2005 sobre el bandido. Pero, en su versión, no aparece el personaje de Joaquín.
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ayudar a los pobres como los que están en la cárcel. Además, la frase subraya el
anonimato de Zorro y sugiere que cualquiera – que todos – pueden ser Zorro. Los
acontecimientos de la película apoyan esta idea, al mostrar que el título de “Zorro” puede
pasarse de Don Diego de la Vega a Alejandro Murrieta, y se lo pasará muy
probablemente al hijo de Alejandro, quien se llama Joaquín – resucitando, así, el nombre
Joaquín, y sugiriendo de este modo que Joaquín Murrieta aún “vive”.17
Hay otra referencia a la leyenda de Joaquín cerca del final de la película, cuando
Alejandro Murrieta/Zorro está luchando con el Capitán Henry Love. Sabemos que la
marca de Zorro es la letra “Z” que este héroe deja dibujada en las paredes y también
sobre la piel del enemigo. Pero, cuando Zorro y Love luchan, Zorro trincha una “M” en
la mejilla de Love, y dice “M, for Murrieta.” Esta letra es otro homenaje a la leyenda de
Joaquín asimilado en la película.
Además de la supuesta relación sanguínea entre Zorro/Alejandro Murrieta y
Joaquín Murrieta, la trama de la película sigue las convenciones de la mayoría de las
narrativas sobre héroes. Él es atractivo, muy macho, y puede salvar prisioneros, matar
hombres y bailar en una fiesta formal, todo en el mismo día. Las escenas de pelea son
fantásticas y Elena (Catherine Zeta-Jones) se enamora de Zorro casi inmediatamente.
Está claro, además, que Zorro está luchando por los derechos de la gente común
mexicana. Quiere proteger sus intereses, que son diferentes a los de los mexicanos y
españoles que tienen poder, y a los de estadounidenses que quieren conquistar la tierra de
California para sí mismos.

17

El hijo, Joaquín aparece en la segunda película con Antonio Banderas, The Legend of
Zorro (2005)
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El público de la película, por su parte, es mayormente estadounidense y, aunque
Antonio Banderas es hispanohablante, casi todo el diálogo del film está en inglés. Para
subrayar la nacionalidad de Don Diego de la Vega y Elena, los actores (angloparlantes)
que hacen estos papeles usan acentos españoles.18 Este público estadounidense puede
apoyar a Zorro sin tener ningún sentimiento anti-americano o anti-español porque los
acontecimientos de la película ocurren en el pasado y no están relacionados
(directamente) con las condiciones de hoy en día. Además, “the historical figure’s antiAmericanism vanishes … in favor of a more general opposition and resentment under
Mexican Californian rule” (Lie 498). Ya sabemos que Los Estados Unidos tomará
control de California, y por eso querer que Rafael Montero, el enemigo, muera por la
espada de Don Diego de la Vega no índica un sentimiento necesariamente político. La
película está construida como una historia divertida con actores atractivos que efectúan
escenas intricadas de luchas y matan a personas (como Don Rafael Montero y el Capitán
Henry Love) que obviamente “lo merecen.” Lo político, en este tipo de producción, da
lugar a la diversión.
En suma, Zorro no es Joaquín. Pero los dos, por lo menos en The Mask of Zorro,
son “hermanos.” La leyenda de Zorro y la de Joaquín están unidas para darle más
credibilidad histórica a la figura ficticia de Zorro, pero también se entrelazan porque
existen muchas semejanzas entre estos dos héroes. Los dos representan y luchan por el
pueblo, asegurándole mayor poder a la gente común. Zorro, pese a sus orígenes en la
clase alta, es en cierto modo una nueva versión de su antecedente mayor, el bandido
Joaquín. Su rostro enmascarado y su anonimato le permiten, en la película, pasar su
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Vale notar, además, que Antonio Banderas es español, no mexicano.
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“título” a su “heredero.” De este modo, Zorro, a diferencia de Joaquín, puede cruzar la
división de clases sociales y puede reencarnarse en el linaje de Joaquín. En esta nueva
hermandad sugerida por la película, la leyenda de Zorro persiste en la figura de Alejandro
Murieta – el nuevo Zorro – y la leyenda de Joaquín sobrevive en las hazañas de su
hermano carnal.
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9. Conclusión
Hay mucho autores y artistas que han contado la historia del bandido Joaquín
Murrieta. En cambio, yo he escrito la historia de la leyenda de Joaquín. Hemos visto la
migración de la leyenda, partiendo de los Estados Unidos a México y Chile, y su regreso
al lugar de origen. Los particulares del cuento han cambiado significativamente en las
diferentes versiones, pero un núcleo de la narración de Joaquín sobrevive y es parte de
cada reinterpretación de la leyenda.
Una perspectiva histórica me ha permitido indicar en términos generales las
tensiones raciales a través del espacio y tiempo entre angloamericanos e hispanos y
explorar cómo éstas están relacionadas con la manera en que la cultura dominante
angloamericana y las culturas subordinadas hispanas cuentan la leyenda de Joaquín.
Para autores angloamericanos, Joaquín es un personaje audaz e interesante, pero
no es mayormente una figura política. Sus acciones están situadas cómodamente en el
pasado, y comparadas a las de Robin Hood. Al enmarcarlas de este modo, los autores
angloamericanos pueden presentar a Joaquín como héroe en vez de sentirse amenazados
por sus hazañas contra angloamericanos. La novela de Burns es un buen ejemplo de la
distancia creada entre la leyenda de Joaquín y su realidad, haciéndola irrelevante para
acontecimientos contemporáneos a su publicación.
Por otro lado, el Joaquín de Rollin Ridge, (autor de antecedentes angloamericanos
e indígenas) muestra el estatus subordinado de minorías, como la de hispanos e
indígenas, y pide poner fin a esta injusticia. Pero, su novela está obviamente embellecida
y, en partes, completamente fabricada, y el público original ya sabía algo sobre el Joaquín
histórico. Por estas razones, el impacto del mensaje justiciero de la novela queda
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disminuido, y parece menos importante que la historia aventurera y divertida de Joaquín.
Además, cuando se publicó esta novela, el público angloamericano no estaba dispuesto a
prestar atención al mensaje de Joaquín.
En contraste, la comunidad hispana tiene otras maneras de contar la leyenda de
Joaquín que la comunidad angloamericana. El Joaquín de los hispanos conserva su
característica subversiva porque sus acciones apoyan a las subordinadas culturas hispanas
y, por eso, desafían la dominancia y el poder angloamericano. Los corridos muestran el
punto de vista de la gente común que ve a Joaquín como alguien que lucha por ellos.
Para estas personas, él es uno de ellos – es un héroe, no un bandido. Joaquín, como
hemos visto, es una figura muy política en la cultura hispana porque cuestiona la relación
desigual entre la cultura hispana y la angloamericana, y entre los Estados Unidos y los
países hispanohablantes.
En Chile y los Estados Unidos (por lo menos durante el movimiento chicano),
Joaquín muestra el poder del hispano de sangre mixta, y sirve como símbolo de esta
identidad. Acevedo Hernández, tanto como Neruda, apoyan una unión pan-latina de las
culturas hispanas para crear una cultura que puede rivalizar la de los Estados Unidos. Las
canciones de la Nueva Canción chilena cantadas por Víctor Jara asocian a Joaquín con las
luchas de los chilenos. Joaquín responde como símbolo a la búsqueda de una identidad
común para chilenos e hispanos. Igualmente, para los del movimiento chicano, Joaquín
es un héroe chicano, y su leyenda cuenta una historia alternativa a la versión de la cultura
angloamericana. Él es un chicano poderoso y su leyenda, junto con las de otros héroes
chicanos, subraya la larga historia de los chicanos.
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La novela de Allende se desvía de los temas que relacionan las otras versiones de
la leyenda de Joaquín. Allende es hispana pero su Joaquín es político de una manera
distinta a otras versiones de la leyenda. En su novela, Joaquín surge, no de un
movimiento social específico de la década de los 1990, pero sí de las huellas de un
movimiento feminista contemporáneo con el movimiento chicano. No cabe duda, sin
embargo, que la visión propia del mundo por la autora y la influencia de sus obras
anteriores también juegan una parte importante en la novela. Hay una influencia obvia
del feminismo en la caracterización de sus personajes femeninos y en la perspectiva
femenina de la leyenda de Joaquín. Esta feminización del héroe cuestiona la tendencia en
la literatura de crear un personaje héroe que es fuertemente macho. Para romper con este
estereotipo, el Joaquín imaginado por Allende está descrito por mujeres y Eliza, la
protagonista, se viste de hombre y tiene que ser muy masculina para sobrevivir.
También, la novela enfoca en las condiciones históricas y sociales en California durante
la fiebre del oro, algo que no preocupaba a otros autores. Entonces, el Joaquín de
Allende no refleja tensiones raciales actuales, pero subraya lo masculino y lo femenino en
la leyenda.
Al terminar el milenio, The Mask of Zorro nos presenta una obra que ofrece la
posibilidad de combinar, y en cierto modo reconciliar, lo hispano y lo angloamericano en
vez de polarizar estas dos facciones. El “cruce” cultural de actores, personajes,
argumentos y tradiciones se manifiestan en las mezclas y reinvenciones que nos presenta
la película creada para un público global. Por ejemplo, el actor Anthony Hopkins es
británico, sin embargo hace el papel del Zorro mayor. Catherine Zeta-Jones es galesa
pero su rol es la de una señorita hispana. Y Antonio Banderas – el único
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hispanohablante entre los personajes principales – en vez de ser español es mexicano.
Por otra parte, la figura de Juan Tres Dedos en el film se ha transformado en Jack, un
americano. Estos cruces culturales y raciales agregan un tono a la vez cómico, irónico, y
simpático a la película.
La película es una creación y producción que nace no del pueblo, sino de la
industria de Hollywood. Sin embargo, su propósito es complacer a un público receptivo
a las dos tradiciones – la de Zorro y Murrieta -- sin amenazar a nadie. El público es, a la
vez, local, nacional y global, y la trama del film es lo suficientemente universal para
llegar a todos. Zorro y su hermano Joaquín se vuelven héroes mundiales, reflejando el
mundo globalizado de hoy en el cual las divisiones raciales comienzan a desvanecer.
¿Qué significará ésto para el siglo entrante? ¿En qué dirección irá la leyenda en el futuro?
Será interesante ver en qué nueva transformación se presentará un joven para declarar
nuevamente: “Yo soy Joaquín.”
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Los Textos de Tres Canciones sobre Joaquín escritas por Pablo Neruda y
Sergio Ortega y cantadas por Víctor Jara

“A Joaquín Murieta”19
(o Con el poncho embravecido)
[1] Con el poncho embravecido
y el corazón destrozado
galopa nuestro bandido
matando gringos malvados.

Un día por la vereda
pasó un caballo de seda,
ahora por los caminos
galopa nuestro destino
[15] y como dos amapolas
se encendieron sus pistolas.

[5] Galopa con poncho rojo
y en su caballo con alas
y allí donde pone el ojo,
mi vida, pone la bala.
Por esta calle llegaron
[10] esos hombres atrevidos.
Se encontraron con Joaquín
y Joaquín con su destino.
“Así como hoy matan negros”
[1] Así como hoy matan negros
antes fueron mexicanos
así matando chilenos,
nicaragüenses, peruanos,
[5] se desataban los gringos
con instintos inhumanos.
Quién les disputa el terreno
y quién de frente los reta.
Es un bandido chileno,
[10] es nuestro Joaquín Murieta.
19

Los textos de estas tres canciones
fueron tomados de
http://www.cancioneros.com/cerca.p
hp?TP=0&CT=joaqu%EDn+murieta
&Boto.x=0&Boto.y=0. También se
puede ver el texto para “Premonición
a la muerte de Joaquín Murieta” en
este sitio.

“Cueca de Joaquín Murieta”
[1] Mi vida, ya llegó Joaquín Murieta
mi vida y a defender nuestra gente.
Mi vida, ya responde el corazón,
mi vida, por el rifle de un valiente.
[5] Mi vida, ya llegó Joaquín Murieta.
Viva Joaquín Murieta
manos agrestes
sus ojos vengadores
traen la muerte.
[10] Traen la muerte, ay sí,
rayo celeste
que me den un bandido
uno como éste.
Anda rayo celeste
[15] manos agreste
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Cronología
1852 – Presente: Artículos en los periódicos sobre Joaquín.20
El artículo más antiguo que pude encontrar es del 10 de enero de
1853 en el New York Daily Times.21
1848-1855: La
Fiebre del Oro en
California

El 25 de julio, 1853: Supuesta muerte de Joaquín Murrieta,
matado por el Capitán Henry Love.22
1854: Publicación de The Life and Adventures of Joaquín
Murieta, the celebrated California Bandit, de John Rollin Ridge
1858: Joaquín Murieta de Castillo, the Celebrated California
Bandit, de Charles E. B. Howe23
1859: Publicación de una versión plagiada del cuento de Ridge en
el periódico californiano Police Gazette.24
c 1870s-1880s: Cincinnatus Hiner Miller publica un poema
llamado “Joaquín et al” o “California” y cambia su nombre a
Joaquín Miller.25
1881: Joaquín the Terrible, un Dime Novel de Joseph E. Badger
Jr.26
1882: The Pirate of the Placers; or Joaquín’s Death Hunt, también
un Dime Novel de Joseph E. Badger Jr.27

20

Según Susan Lee Johnson, había artículos sobre Joaquín en 1852, pero no incluyeron su apellido hasta el
mayo de 1853 (34).
21
“California” New York Daily Times el 10 de enero de 1853. ProQuest Historical Newspapers, 8.
<http://proquest.umi.com/login?COPT=SU5UPTAmVkVSPTImREJTPTFBQ0Q@&
clientId=21146>
22
Susan Lee Johnson, Roaring Camp: the social world of the California Gold Rush (New York:
W.W. Norton, 2001) 38. y Joseph Henry Jackson, Introduction, The Life and Aventures of Joaquín
Murieta, de John Rollin Ridge (Norman, Oaklahoma: University of Oaklahoma, 1955 [original, en 1854])
xxiii.
23
María Herrera-Sobek, Chicano Folklore: A Handbook (Westport, Conn.: Greenwood Press, 2006) 13-14.
24
Jackson, Life xxxiii.
25
Jackson, Life xxxvi-xxxvii.
26
Herrera-Sobek 14.
27
Herrera-Sobek 14.
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1932: The Robin Hood of El Dorado, novela de Walter Noble
1929- 1939: La
Gran Depresión en
los Estados Unidos
1930s: Tensión
Política en Chile

Burns.
1934: Fecha del primer corrido encontrado sobre Joaquín.
1936: The Robin Hood of El Dorado, película.
1936: Joaquín Murieta: drama en seis actos, obra teatral de A.
Acevedo Hernández.
1960s: Tres canciones sobre Joaquín de Neruda y Ortega,

1960s: El
Movimiento de la

cantadas por Víctor Jara.
1966: Fulgor y muerte de Joaquín Murieta, obra teatral de Pablo
Neruda

Nueva Canción
Chilena y el
Movimiento

1967: "I am Joaquín," poema escrito por Rodolfo "Corky"
Gonzales
1968: Mural en Del Ray, California, pintado por Antonio Bernal
sobre las paredes del Teatro Campesino

Chicano en los
EE.UU.
1976: The Star and Death of Joaquín Murrieta, una ópera rock
rusa basada en la obra de Neruda.28

28

Información e imagen de: “The Star and Life of Aleksei Rybnikov” Russia-IC 2007. 11 Apr. 2008
<http://www.russia-ic.com/culture_art/music/330/>
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1998: Bandit’s Moon, un libro para niños sobre la amistad entre
1995- Presente:

una chica y el bandido Joaquín.29

Obras Recientes en
los EE.UU.

Cont.
1995- Presente:
Obras Recientes en
los EE.UU.

(Joaquín en The Mask of
Zorro)

1998: The Mask of Zorro, película.30
1999: Hija de la Fortuna, novela de Isabel Allende.
2005: The Legend of Zorro, película.
2005: “The Ballad of Joaquín Murrieta,” en el album Way out
Yonder del grupo musical The Sons of San Joaquín.31
2007: “Joaquín Murietta,” en el album World Without End de los
músicos Bob Frank y John Murry. 32

29

Sid Fleischman, Bandit’s Moon. (New York: Dell, Yearling, 1998). Imagen del libro Bandit’s Moon
tomada de <http://www.dpls.us/Page.asp?NavID=283>
30
El actor Victor Rivers en el papel de Joaquín Murrieta. La imagen viene de <
http://www.zorrolegend.com/maskofzorro/mask-of-zorro.html>
31
“Way out Yonder – the Sons of San Joaquín.” The Sons of San Joaquín. 2005. 8 nov. 2007
<http://www.thesons.com/sonsshoppingcart/pc/viewPrd.asp?idproduct=35>
32
Visita http://cdbaby.com/cd/frankmurry para escuchar la canción.
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